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Caminante, son tus huellas


el camino y nada más;


caminante, no hay camino,


se hace camino al andar.


Yo voy soñando caminos (…)


¿A dónde el camino irá?


ANTONIO MACHADO


Hay quienes miran a las cosas como son


y se preguntan ¿por qué?


Yo miro a las cosas que nunca han sido


y me pregunto ¿por qué no?


ROBERT F. KENNEDY


Qué suerte he tenido de nacer


Para tener acceso a la fortuna


De ser río en lugar de ser laguna


De ser lluvia en lugar de ver llover.


ALBERTO CORTEZ


Si tienes integridad, nada más importa.


Si no tienes integridad, nada más importa.


ALAN SIMPSON


El ejercicio del liderazgo público consiste en la capacidad de


comunicar noticias perturbadoras y plantear preguntas difíciles


a los ciudadanos de tal manera que las puedan absorber y


tomar decisiones con base en ellas, en lugar de que las ignoren,


las nieguen o maten al mensajero que las trae.


RONALD HEIFETZ
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Prólogo


Domingo Cavallo1


Mientras escribo este prólogo, la dolarización es motivo de discusión alrededor del mundo, en la academia y en medios de comunicación, cuando se trata el tema de los problemas económicos de muchos países en desarrollo, pero muy particularmente los de tres países de América Latina: Argentina, Venezuela y Ecuador.


Argentina logró estabilizar su economía en 1991 luego de un largo período de inflación persistente entre 1945 y 1974, de estanflación entre 1975 y 1988, y finalmente de hiperinflación entre 1989 y 1990. El plan de convertibilidad que combinó la dolarización legal con la creación de una caja de conversión para el peso permitió eliminar la inflación durante una década. Pero una crisis financiera y de deuda pública, combinada con circunstancias internacionales muy adversas para el comercio exterior, llevaron no solo al abandono de la caja de conversión, sino también a la pesificación compulsiva de la economía, transformando todos los activos y pasivos de dólares a pesos a partir de 2002.


Desde entonces, la economía argentina ha vuelto a estar azotada por la inflación y, en los últimos diez años, por una estanflación semejante a la que precedió a la hiperinflación del final de la década de los ochenta. En este contexto, la economía del país funciona actualmente con un alto grado de dolarización de hecho, como había ocurrido a lo largo de la década de los ochenta, antes de la aplicación del plan de convertibilidad. Yo he escrito mucho sobre esta experiencia y creo que mis opiniones son relevantes para prevenir los graves inconvenientes que podría traer a Ecuador el abandono de la dolarización al estilo de lo que fue el abandono de la convertibilidad en Argentina en 2002.


Hace varios años que Venezuela sufre de hiperinflación y de una economía totalmente desorganizada en la que existe un alto grado de dolarización de hecho. Es precisamente esta característica de su régimen monetario la que permite que exista aún un mínimo de actividad económica, aun cuando las reglas de juego imperantes destruyen continuamente la capacidad productiva del país. Quienes evaluamos críticamente el curso de la economía argentina de las últimas dos décadas señalamos a Venezuela como el destino al que puede arribar nuestra economía si no se detiene el proceso de degradación del peso y no se transforma la dolarización de hecho en un régimen monetario que vuelva a asegurar estabilidad de la economía, como lo logró el Plan de Convertibilidad en Argentina en 1991.


Ecuador conquistó la estabilidad macroeconómica a partir del año 2000 gracias al proceso de dolarización formal de la economía que impulsó el presidente Jamil Mahuad en enero de aquel año. No caben dudas de que la dolarización evitó que Ecuador llegara a la situación que hoy vive Venezuela, a pesar de que en todas las otras dimensiones las políticas de Rafael Correa no fueron muy diferentes a las de Hugo Chávez.


Hoy Ecuador enfrenta una situación muy similar a la de Argentina a finales de la década de los noventa cuando, aun viviendo un clima de estabilidad de precios, enfrenta un clima recesivo y deflacionario y ha vuelto a acumular una deuda pública. Si se llegara a concluir en Ecuador que la solución de la crisis se logrará con el abandono de la dolarización —al estilo de la pesificación compulsiva de Argentina en 2002—, nuevamente se pondría al país en el camino hacia la tragedia venezolana, tal como muchos temen que esté ocurriendo actualmente en Argentina.


Precisamente por estas circunstancias que afectan a los países de la región encuentro muy oportuna la publicación de este libro. La lectura de la elocuente narración del expresidente del Ecuador Jamil Mahuad y de los artículos de Juan Pablo Aguilar Andrade, Alfredo Arízaga, Miguel Dávila, José Gutiérrez, Jorge Guzmán, Ricardo Hausmann, Benjamín Ortiz y Mario Prado, con detalles muy precisos del proceso que condujo a la decisión del Gobierno ecuatoriano de dolarizar la economía en enero de 2000, dará a los lectores una vista amplia y minuciosa de los dilemas que tuvo que enfrentar el equipo de Gobierno liderado por el presidente Mahuad para tomar una decisión histórica en la economía del país.


Este ejercicio de reflexión sobre una de las medidas económicas más exitosas de los últimos años en América Latina me permitió refrescar mi memoria sobre la responsabilidad que se me sigue atribuyendo en distintos medios en la política económica ecuatoriana de finales del siglo XX.


La legalización de la intermediación financiera en dólares


Mi primera inmersión en temas de la economía de Ecuador data de 1993, cuando visité Quito como ministro de Economía de Argentina, invitado por el vicepresidente Alberto Dahik. De las reuniones que tuvimos con el vicepresidente y su equipo —encargados por entonces de conducir la política económica del Gobierno de Sixto Durán Ballén—, recuerdo la preocupación de mis interlocutores por la magnitud que tenían las actividades offshore de los bancos y la temprana preferencia de comerciantes y exportadores por el atesoramiento offshore de dólares que, de esta forma, se sustraían al financiamiento de la inversión y de la actividad económica del Ecuador.


Recuerdo también haberle narrado al equipo ecuatoriano mi visión de que el éxito de la estabilización y crecimiento conseguido por Argentina desde 1991 se debía no solo a la creación de la caja de conversión2 —que impedía la emisión de pesos sin respaldo en divisas—, sino también a la legalización del dólar y cualquier otra divisa extranjera como monedas alternativas al peso. Ello permitía que hubiera intermediación financiera en dólares con las mismas reglas con las que los bancos locales conducían la intermediación en pesos.


Además de vivir la experiencia argentina, yo había estado siguiendo la experiencia del Perú, que sin organizar una caja de conversión como la de Argentina, estaba logrando dejar atrás la hiperinflación con un régimen de competencia entre su moneda local (el sol) y el dólar, partiendo de un altísimo grado de dolarización financiera y del sistema de pagos. Es muy probable que con un equipo económico como el que dirigía Alberto Dahik en 1993 y sin un conflicto armado con Perú, la economía del Ecuador podría haber tenido un curso semejante a la del Perú.


Yo me llevé una muy buena impresión de la dirigencia de Ecuador. Además de conocer al presidente Durán Ballén y al vicepresidente Dahik, conocí también al entonces alcalde de Quito, Jamil Mahuad, de quien tenía muy buenas referencias que me había dado el profesor del Instituto Tecnológico de Massachusetts (MIT) Rudiger Dornbusch. Luego de este viaje, mi impresión fue que Ecuador iba por buen camino para resolver sus problemas económicos y sociales de larga data.


Lamentablemente, una serie de eventos negativos para la economía del país —la guerra entre Ecuador y Perú que se desató en febrero de 1995, la crisis que se había desatado en México con la devaluación del peso a fines de diciembre de 1994 y el posterior alejamiento de Dahik del Gobierno ecuatoriano— imprimieron a la marcha de la economía ecuatoriana un curso muy diferente al que tomó la economía peruana.


De las noticias que llegaban del Ecuador, recuerdo que lo que más me llamaba la atención era la insistencia del Congreso Nacional en censurar a los ministros de Energía del Gobierno de Durán Ballén cada vez que anunciaban un ajuste de los precios de la energía3. Hacia 1996, este comportamiento del Congreso impidió la implementación de ajustes que eran imprescindibles para mantener controladas las cuentas fiscales.


La propuesta temprana de avanzar hacia la convertibilidad del sucre


Mi segunda inmersión en la realidad económica ecuatoriana sucedió en agosto de 1996, apenas asumió su cargo el presidente Abdalá Bucaram, quien me invitó, a través de la Cor- poración Andina de Fomento (CAF), a producir un diagnóstico y recomendaciones de política económica para su Gobierno. Yo acababa de renunciar a mi cargo en Argentina y viajé a Ecuador acompañado, esta vez, por buena parte del equipo que me había secundado en mi función como ministro de Economía de Argentina.


Para esta época yo contaba con la experiencia de nuestro Plan de Convertibilidad durante sus primeros cuatro años de vigencia, período en el que además de eliminar la inflación, habíamos logrado que la economía creciera a un ritmo promedio del 7% anual. Además, habíamos tenido que enfrentar y resolver una crisis financiera muy grave y peligrosa. El impacto de la crisis mexicana en la economía argentina había provocado, a principios de 1995, una salida de capitales del sistema bancario del orden del 25 % de la base monetaria y un fuerte retiro de depósitos bancarios por parte del público. Tuvimos que liquidar o reestructurar a casi la mitad de los bancos del sistema y logramos hacerlo gracias al apoyo del Fondo Monetario Internacional (FMI), el Banco Interamericano de Desarrollo (BID), el Banco Mundial y los principales bancos acreedores que, dos años antes, habían aceptado la reestructuración del Plan Brady4. Argentina sufrió un año de recesión, pero en 1996 ya estábamos creciendo nuevamente y el régimen monetario, lejos de ser abandonado, salió de la crisis con más credibilidad y prestigio.


Además de las conversaciones que tuvimos con el presidente Bucaram y sus principales funcionarios, fueron muy fructíferos y valiosos los intercambios con Augusto de la Torre —por entonces, gerente del Banco Central del Ecuador—, Fidel Jaramillo y otros economistas del Banco Central con muy buena formación profesional que fueron designados como nuestra contraparte técnica. No solo trabajamos intensamente durante los meses de agosto y septiembre, sino que, en octubre, Fidel Jaramillo y otros economistas viajaron con nosotros a Buenos Aires para conversar con técnicos y funcionarios que continuaban operando en Argentina las herramientas de política económica que se habían puesto en práctica durante mi gestión como ministro de Economía.


Como fruto de esta labor, en octubre presentamos al presidente Bucaram nuestro informe5 de 106 páginas titulado Propuesta de política económica para el Ecuador. Una parte de este informe, relevante para el tema de la dolarización de la economía, se refería a los riesgos de continuar con las políticas que se habían seguido hasta ese momento.


Nuestra propuesta incluía varios capítulos referidos a una política económica alternativa. Se describían oportunidades de inversión en sectores estratégicos —entre ellos, un gran impulso al sector de energía y minas— y oportunidades asociadas a un programa de privatizaciones y a la participación de Ecuador en el mercado de capitales. Luego, se describían las condiciones para lograr una baja significativa en las tasas de interés y una mayor disponibilidad de crédito para el sector privado: eliminación del déficit fiscal, consolidación del sistema financiero, aliento al ahorro personal y empresarial, y eliminación de las incertidumbres que crean oportunidades de especulación.


Por último, se proponía un régimen de convertibilidad monetaria, destacando que “los grandes beneficios de ese régimen son la eliminación de la inflación y la baja de la tasa de interés en sucres hasta aproximarse a la tasa de interés en dólares. Cuando esto ocurre, desaparecen las oportunidades de especulación financiera y cambiaria que normalmente acompañan a los vaivenes en el tipo de cambio y a los grandes diferenciales de tasa de interés entre monedas”.


El Gobierno de Bucaram duró solo siete meses, en los que no existió un clima político adecuado para implementar un plan como el que habíamos propuesto. En esta segunda visita al Ecuador volví a reunirme con Jamil Mahuad, quien seguía siendo alcalde de Quito luego de ganar su reelección. Por supuesto, le comenté cuál era la recomendación que le estaba dando al presidente y recuerdo que él me describió lo complicado que veía al panorama político, sobre todo la posibilidad de que Bucaram pudiera aplicar un programa como el que yo le recomendaba. Unos meses después, cuando ya Bucaram había sido destituido, me encontré con Mahuad en la Universidad de Harvard y le manifesté que recordaba lo que él me había dicho en nuestra reunión en Quito; sobre todo, cuán acertada había sido su opinión.


El año y medio que siguió a la destitución de Bucaram, hasta la asunción de Mahuad en agosto de 1998, puede caracterizarse por ser la materialización de todos los riesgos de la continuidad que habíamos enumerado en nuestro informe de octubre de 1996 al Gobierno ecuatoriano: se acentuó el atraso tarifario, aumentaron el gasto público y el déficit fiscal —y probablemente se acentuaron la evasión tributaria y el contrabando—, el Banco Central del Ecuador tuvo que emitir dinero para financiar a bancos que se tornaban no solo ilíquidos, sino insolventes, se perdió todo acceso al crédito externo y bajó el precio del petróleo. Como si todo esto fuera poco, el fenómeno de El Niño arrasó con plantaciones e infraestructura del país, provocando graves pérdidas de producción y exportaciones.


El viacrucis de Jamil Mahuad


Por consiguiente, Jamil Mahuad asumió la Presidencia del Ecuador enfrentando una crisis muy parecida a la que Argentina había sufrido en 1981 y Chile en 1982. En Argentina se necesitaron diez años para superarla, y en Chile se necesitaron cinco años. Pese a todas las críticas que se hicieron a la gestión de Jamil Mahuad, es de plena justicia reconocer que, gracias a su valentía y sentido de la responsabilidad, la crisis de Ecuador se superó en menor plazo y, como en el caso de Chile, evitó al país caer en una costosa hiperinflación, algo que no logró evitar Argentina a principios de la década de los ochenta. Sin duda, la decisión de dolarizar la economía ecuatoriana en enero de 2000 fue una parte muy importante de la solución.


De la lectura atenta de la narración de Jamil Mahuad y de los artículos de quienes lo acompañaron en la decisión e implementación de la dolarización encontré respuesta al inquietante interrogante que me venía planteando cada vez que repensaba la experiencia de Ecuador. El interrogante era por qué los técnicos y funcionarios del Fondo Monetario Internacional (FMI) se mostraron siempre reacios a considerar la convertibilidad o la dolarización como un régimen monetario que podía ayudar a resolver la crisis. En 1997 el FMI había aceptado —si no propuesto— la creación de un sistema de convertibilidad para la moneda búlgara cuando su economía atravesaba por una crisis muy parecida a la que estaba soportando el Ecuador en 19986. Luego, en pleno agosto de 1998, cuando se desató la crisis rusa7, el director gerente del organismo, Michel Camdessus, sugirió al Gobierno de Boris Yeltsin que me consultara para evaluar la posibilidad de instalar un régimen de convertibilidad para el rublo8; yo estaba precisamente en Moscú cuando Jamil Mahuad juraba como presidente del Ecuador. Ya en marzo de 1999 me resultaba inexplicable que para apoyar al Ecuador, el FMI pusiera condiciones tan difíciles de cumplir en materia fiscal y no aceptara la idea de fijar el tipo de cambio a través de un régimen de convertibilidad con el objeto de evitar que las sucesivas devaluaciones agravaran no solo la situación fiscal, sino también el estado de crisis financiera que azotaba al Ecuador.


De la lectura del texto de Alfredo Arizaga me ha quedado claro que —como le confesó Claudio Losser cuando ya había dejado de ser director del Departamento para el Hemisferio Occidental del FMI— los incentivos de los funcionarios técnicos de la organización quedaron mal alineados luego de las crisis que habían tenido que afrontar en los años anteriores. Los funcionarios que apoyaban programas audaces eran obligados, en caso de fracaso, a dejar la institución, mientras que la inacción o las demoras en la implementación de programas que podrían haber ayudado a superar las crisis no eran sancionados. Lamentablemente, en situaciones muy críticas, sin una dosis alta de audacia por parte de los responsables de un problema por resolver, las soluciones simplemente no se consiguen.


La lectura atenta de los riquísimos testimonios de los colaboradores clave del presidente permiten conocer todas las peripecias por las que atravesó Jamil Mahuad para finalmente, en enero de 2000, reemplazar al sucre por el dólar estadounidense como moneda efectiva del Ecuador. Sin duda, Mahuad tuvo la dosis de audacia y de patriotismo que era necesaria para adoptar esa decisión. Si no lo hubiera hecho, seguramente la dolarización hubiera llegado de todas maneras, pero no sin antes provocar en Ecuador los estragos que hoy está sufriendo la economía de Venezuela. De hecho, Nicolás Maduro dijo lo siguiente a finales del 2019 al referirse a la economía de su país: “Gracias a Dios existe la dolarización”9. Obviamente, a pesar de no haber sido formalmente introducida, la dolarización de hecho les está dando durante 2020 a los venezolanos al menos una pequeña defensa frente a los estragos de la hiperinflación. Cuando se escriba la historia de esta época —sin apasionamientos ni egoísmos políticos— quedará claro que, a costa de un enorme sacrificio personal, Jamil Mahuad aportó una de las soluciones más duraderas a la crónica inestabilidad económica del Ecuador.


_______________


1 Exministro de Economía (1991-1996) y excanciller (1989-1991) de Argentina. Autor del plan de estabilidad cambiaria que logró detener la inflación, que en 1990 llegó al 2.000%. Doctor en Ciencias Económicas por la Universidad de Córdoba y Ph. D. en Economía de la Universidad de Harvard. Fue director fundador del Instituto de Estudios Económicos sobre la Realidad Argentina y Latinoamericana de la Fundación Mediterránea, vicepresidente del Banco de la Provincia de Córdoba, presidente del Banco Central de la República Argentina y dos veces diputado nacional. Miembro correspondiente de la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas de España y presidente honorario de la Fundación Mediterránea. Profesor en varias universidades en Argentina y los Estados Unidos. Autor de Volver a crecer (1985), El peso de la verdad (1997), Estanflación (2008) y Camino de la estabilidad (2014).


2 La caja de conversión, que en la literatura inglesa se conoce como currency board, es una regla que obliga a que toda la base monetaria del país esté respaldada en oro y divisas. En la práctica, significa que la emisión de la moneda local solo puede hacerse contra la entrada de una cantidad equivalente de dólares u otras monedas de reserva al Banco Central, que de esta manera se transforma en una caja de conversión más que en un banco de emisión de moneda fiduciaria.


3 En Ecuador, cuando el Congreso censura a un ministro, este se ve obligado a renunciar y debe ser nombrado otro en su reemplazo.


4 En 1989 el secretario del Tesoro de los Estados Unidos, Nicholas Brady, puso en marcha un plan para reestructurar la deuda de los países latinoamericanos que habían caído en default luego del fuerte endeudamiento de sus economías durante la década de los ochenta.


5 Cavallo, D. (1996). Propuesta de política económica para el Ecuador. Disponible en: https://bit.ly/3oZqp0D.


6 Nikolov, A. & Visio Institut (2018, 26 de junio). Bulgarian Currency Board: Relic from turbulent past or necessary tool for economic stability. 4Liberty.eu. Disponible en: http://bit. ly/2WjkQ16.


7 La crisis rusa se precipitó cuando el Banco Central decidió devaluar el rublo contra un compromiso asumido en el programa económico que había negociado con el FMI.


8 Dow Jones Newswires (1998, 31 de agosto). Former Argentine Economy Minister to Advise Russia on Crisis Measures. The Wall Street Journal. Disponible en: http://on.wsj.com/3mn3hro.


9 Nicolás Maduro: “Gracias a Dios existe la dolarización” (2019, 17 de noviembre). Infobae. Disponible en: http://bit.ly/2LITBuR.









Justo a tiempo


José L. Velásquez Ortiz1


No recuerdo si llegué tarde o si él llegó temprano, pero enseguida me puso a prueba.


—¿Sabe usted por qué dolarizamos 25.000 sucres?


—Porque había que ajustarse a lo que tenían en las reservas del Banco Central —le dije de manera intuitiva.


—¡Exacto! —respondió apuntándome con el dedo índice.


Había ido a la ciudad de Cambridge, en el estado de Massachusetts (Estados Unidos) a entrevistar al expresidente de Ecuador, pero quien me recibió fue el académico de la Universidad de Harvard.


Era septiembre de 2018. Ese primer día lo acompañé a dictar una conferencia en el Programa Mason para estudiantes de la Maestría en Administración Pública. Jamil Mahuad dominaba la escena con un relato épico sobre un país que deambulaba por una cornisa financiera, pues estaba diezmado en su capacidad exportadora, acechado desde dentro e ignorado por los amigos del pasado. Mahuad es un campeón de la metáfora y recorría el laberinto ecuatoriano consciente de que muchos de sus alumnos también habían visto a sus países naufragar. En la conferencia tomaban apuntes profesionales del Medio Oriente, de África, de Asia, de América Latina y de Europa del Este.


Mahuad llenó la pizarra de dibujos. Acudió a la metáfora del barco, que en su estreno público dos décadas atrás en Ecuador no había sido tan bien recibida. Luego, bosquejó un símil de tres ventanillas bancarias para ilustrar cómo se desangraba el sistema. Mientras tanto, los estudiantes hacían sintonía con la explicación, sumidos totalmente en la narrativa de un nudo que se enredaba cada vez más.


Como periodista, cubrí la crisis económica del Ecuador entre 1998 y 2000, cuando cayó el Gobierno, pero mucho de lo que esa noche explicaba el profesor nunca se lo había escuchado decir al presidente. Ahora, Mahuad hablaba desde la reflexión, sin tener que guardar las formas para no inflamar la crisis y con una visión global del problema que desembocaba en esa salida extrema llamada dolarización.


La conferencia fue un viaje al pasado que duró algo más de una hora y que reconstruyó el deterioro, el desahucio y la milagrosa convalecencia de la economía ecuatoriana de finales del siglo XX. Caído el telón y como si fuera el final de una película, los estudiantes aplaudieron el desenlace cinematográfico y dedicaron varios minutos a tomarse fotos con el narrador de la historia. Mientras eso ocurría, yo no podía dejar de evocar el antiguo género teatral de la tragedia griega, en el que el protagonista tenía marcada su desdicha desde el primer día. No importaba cuánto hiciera, o cuánto corriera o cuán titánica hubiese sido la victoria: al final del día el presagio trágico siempre se cumplía. Y el destino trágico de Mahuad era vivir lejos del país al que había dedicado la mayor parte de su vida. No importaba si había sido exitoso en su gestión al frente de la alcaldía de Quito o si había alcanzado a forjar la paz con Perú en tiempo récord luego de décadas de disputas limítrofes. Mahuad enfrentó una tormenta económica perfecta que hizo naufragar a un país y en medio de la tempestad inventó un salvavidas, consciente de que el proceso previo lo había dejado sin futuro político. Pero en la tragedia griega nunca importa cuánto se hizo antes o cuánto se haga después: el destino trágico siempre es inevitable.


Aristóteles decía que el género de la tragedia busca producir en el público un efecto de catarsis, que es la mezcla de dos sentimientos: el miedo (fobos) y la piedad (eleos). Para el filósofo griego, la catarsis es la purificación de las pasiones tras ser testigos de un evento trágico. Lo que aparece entonces es una suerte de solidaridad con el protagonista de la historia. El abrazo de los estudiantes en la Universidad de Harvard, casi veinte años después, a un Mahuad encanecido y menos alto del que vimos en la década de los noventa era, hasta cierto punto, ese gesto de empatía y expiación.


Mahuad luce siempre en control y no se descompone. Eso fue notorio la mañana siguiente cuando lo entrevisté en su casa en Cambridge, a propósito del vigésimo aniversario de la firma de la paz entre Ecuador y Perú. Dos décadas atrás, Mahuad convocó a su homólogo Alberto Fujimori a labrar una solución definitiva entre ambos países por un territorio no delimitado en la selva amazónica. Los mandatarios se reunieron diez veces en diez semanas y convencieron a sus Congresos de aceptar una salida propuesta por Argentina, Chile, Brasil y Estados Unidos, que fungieron como países garantes del proceso.


Aproveché la ocasión del aniversario del acuerdo limítrofe para hacerle una segunda entrevista sobre la dolarización de la economía ecuatoriana —que guardé durante más de un año y que ciertamente incluyó preguntas incómodas—. No obstante, en esta segunda entrevista Mahuad despachó mis cuestionamientos con una convicción notable y un dominio absoluto del tema. Recuerda las fechas exactas, recrea los escenarios con detalle y recurre permanentemente a datos y cifras que conoce de memoria. Lo vi desdoblarse de su rol de catedrático para convertirse en aquel presidente que en un lapso de 17 meses de profunda crisis alcanzó a encender una luz para el futuro.


Cuando fui reportero en Ecuador, no tuve esta oportunidad periodística. De hecho, muy pocos colegas habían conseguido hablar con él en las dos décadas que siguieron a su autoexilio en Estados Unidos. Finalmente, luego de tres meses de gestión, logré viajar a Cambridge, asistir a su clase en Harvard, entrevistarlo durante toda una mañana y ser su sombra en otros eventos académicos en una de las universidades más prestigiosas del mundo.


La historia del proceso de paz con el Perú es una epopeya hollywoodense con varios picos de tensión y un desenlace soñado que muchos se atribuyen como un logro propio. En cambio, la crónica de la crisis ecuatoriana de 1998 y 1999 es absolutamente huérfana. Todos quieren adoptar la redención de la paz, pero nadie quiere hacerse cargo de la crisis económica. Lo más fácil siempre fue endosarle a Mahuad la debacle de las finanzas públicas y privadas, pero una vez que se anunció la dolarización, una estampida de oportunistas corrió a arrebatarle el crédito.


Dado que sobre los episodios que rodearon la crisis se han montado todo tipo de leyendas, aproveché mis días en Cambridge para entrevistar a Ricardo Hausmann, el economista venezolano que, junto a otros expertos extranjeros, asesoró al Gobierno de Jamil Mahuad en el proceso de dolarización de la economía nacional, y quien también está vinculado a Harvard2.


A Hausmann lo conocía porque era un columnista frecuente en la sección de economía del canal CNN en Español, del cual yo era productor, y porque había leído su libro Banking Crises in Latin America, editado por el Banco Interamericano de Desarrollo (BID), en el que comparte créditos con la economista peruana Liliana Rojas-Suárez. Me reuní con él y ratificó en su relato cómo el presidente Mahuad había llevado las riendas de la decisión de dolarizar tras un profundo análisis. Su testimonio contradecía las versiones de varios políticos y empresarios que incluso hoy se atribuyen la autoría de un modelo que ha resultado exitoso y sostenible. Hausmann estaba en ese entonces al frente del Centro para el Desarrollo Internacional, uno de los departamentos de investigación económica y social más prestigiosos de los Estados Unidos.


Cuando terminó la entrevista, el expresidente me estaba esperando y ofreció mostrarme el camino de salida del centro de investigación. Lo que vino a continuación fue una experiencia reveladora: resulta que caminar al lado del profesor Mahuad en la Escuela de Gobierno de la Universidad de Harvard es un viaje con varias escalas: sus colegas lo saludan, sus alumnos le hacen consultas y otros estudiantes lo detienen con cualquier excusa que pueda llevar a una posible conversación. En medio de tantas interrupciones, perdí el tren que me tenía que llevar de regreso a Nueva York, donde estaba cubriendo por esos días la Asamblea General de las Naciones Unidas.


Me resultó inevitable comparar la cálida interacción que rodeaba a Mahuad con el encuentro solemne que había tenido días antes en Nueva York con el entonces presidente boliviano Evo Morales. El ejercicio del poder obliga a los mandatarios a sujetarse al rigor de una agenda programada que los priva a veces de una conexión más espontánea con la gente. En contraste, el afecto con el que tratan a Mahuad en su diario andar por la universidad estadounidense está libre de todo protocolo. Una escena así sería totalmente impensada en su país natal. Me despedí del profesor y me quedé pensando en ese Ecuador al que difícilmente podrá regresar.


El episodio de la paz con el Perú estaba ligado con las finanzas públicas. Los gastos y las pérdidas del conflicto de 1995 fueron los golpes iniciales a una economía que fue rematada luego por una nefasta coincidencia de variables: el fenómeno de El Niño más destructor del que se tenga registro hasta la fecha; una triple crisis en Rusia, Brasil y en el Sudeste Asiático que no solamente recortaba nuestro horizonte exportador, sino que alteraba el mercado financiero global; y una plaga devastadora para el sector camaronero y un desplome histórico de los precios del petróleo. Al escenario sombrío de la crisis de fin de siglo habría que sumar dos factores más: un sistema financiero nacional en depuración, con algunos bancos insolventes; y el cierre del crédito internacional, debido a que los organismos multilaterales estaban enfocados en apagar incendios más grandes en otros puntos del mapa. La escena era solo comparable al estado de la economía nacional en el segundo semestre del 2020, a raíz de la pandemia del COVID-19.


El Ecuador de la época colonial vivía de la exportación de productos agrícolas, y el Ecuador de finales de siglo XX seguía sobreviviendo de lo que daban el agua y la tierra. Hoy, el modelo productivo del país corresponde mayoritariamente a la economía primaria, alejado de la industrialización y ajeno a la venta de servicios en gran volumen y al mercado de capitales. Cuando nos preguntamos por qué nos cuesta tanto aumentar la riqueza nacional, la respuesta es, simplemente, porque no nos hemos distinguido por agregar valor a lo que sembramos, pescamos o extraemos de la tierra, y solo ahora estamos empezando lentamente a producir conocimiento, a desarrollar tecnología y a registrar patentes. Así es que una tempestad, una plaga o un cataclismo en los mercados externos nos ponía y nos sigue poniendo fácilmente en jaque, como en efecto sucedió en 1998 y 1999, y como lo sufrimos también en 2020.


En mi calidad de periodista cubrí toda la gestión de Jamil Mahuad como presidente. Reporteé desde el Palacio de Carondelet —la residencia oficial del presidente de la República del Ecuador— la noche de diciembre de 1998 en que salió ovacionado y en hombros de la Plaza de Toros de Quito por haber asegurado la paz con Perú; y trece meses después alcancé a entrar a la sede del Congreso, minutos antes de que el movimiento indígena y un grupo de militares comandados por Lucio Gutiérrez cerraran la puerta para enrumbarse al golpe de Estado. Entre ambos hitos, fui testigo del desgaste del poder adquisitivo, la caída de bancos, la presión sobre el dólar, la quiebra del sector agroexportador y la incertidumbre ciudadana después del congelamiento de las cuentas. Puedo decir que tuve una mirada privilegiada de los hechos, pero los periodistas económicos en ese momento intentábamos encontrar el sentido a los hechos y entender la gravedad de una circunstancia cada vez más compleja. Mientras Mahuad planteaba su metáfora del barco para referirse a la situación del país, yo sentía que realmente estábamos reportando un naufragio en vivo.


El desgaste era veloz y ocurría simultáneamente en varios frentes. Lo único que me apuntalaba en medio del torbellino informativo eran aquellos dos principios periodísticos que fui descubriendo y ejercitando desde el primer día en el oficio. El primero es el respeto al mérito editorial, es decir, al peso real que corresponde a un hecho noticioso y que constituye la respuesta a muchas de las dudas existenciales de los periodistas sobre el formato, la extensión o el tipo de cobertura. Mientras más relevante sea el mérito editorial, más espacio de difusión debería tener y más recursos se deberían asignar a su cubrimiento. El segundo principio es desconfiar de aquello que carece de pruebas. Los periodistas que honramos la profesión salimos a la calle a recopilar evidencias: testimonios, documentos, datos y registros audiovisuales que nos acerquen a establecer el hecho noticioso. No salimos a buscar ‘la verdad’, sino a reunir las piezas de un rompecabezas. Es la única manera de prevenir las noticias falsas que hoy inundan las redes y que antes llenaban las calles y los pasillos de las oficinas. El periodismo sin este doble rigor tiende a devaluarse rápidamente. Desde 1996 he hecho mi carrera en medios internacionales y puedo decir que son estos valores los que fundamentan el quehacer diario de los líderes globales en noticias: se informa todo aquello que es importante y que se puede comprobar. Así de simple.


Quizás por esta inclinación que siento hacia la recopilación de evidencias periodísticas le expresé a Mahuad mi opinión sobre la necesidad de difundir los episodios desconocidos sobre el proceso de dolarización que había vivido Ecuador a finales del siglo XX. Habían pasado unos meses desde mi visita a Harvard en septiembre de 2018 y me percaté de que había extenso contenido desconocido sobre este hito en la historia ecuatoriana que el país necesitaba descubrir. Hice entonces una llamada telefónica y le propuse que compartiera los detalles de manera abierta y que reuniera los testimonios de su círculo más íntimo de colaboradores durante el poder. Me dijo que él había tenido días antes la misma idea y que estaba pensando en publicar algo sobre el tema. Una vez más, no supe si yo había llegado muy tarde o si él simplemente había llegado más temprano a la misma conclusión.


Este libro, que tardó en gestarse más de un año, no es un relato idealizado de la vida política de Jamil Mahuad durante un periodo complejo de la historia del Ecuador. Es más bien una colección de textos que describen —por medio de géneros como la crónica, el análisis y la entrevista— el dilema económico y político al que se enfrentó Mahuad como presidente del Ecuador, y la solución que ofreció como jefe de Gobierno. Esta antología se concentra en los criterios técnicos, episodios inéditos y entretelones que rodearon una decisión que marcó un antes y un después en la economía ecuatoriana.


El primer texto es una extensa crónica del expresidente Mahuad donde narra con profundidad y de manera cronológica el proceso que condujo a la dolarización de la economía nacional en medio de un complejo contexto político, económico, financiero, social e internacional. La crónica está precedida de la recreación de una clase en la Universidad de Harvard, en la que Mahuad describe de manera minuciosa y didáctica el cuadro de la situación del país en 1998; es una disección que reconstruye a partir de varias fuentes el escenario de una de las crisis económicas más severas del siglo pasado. Aunque está cargada de datos y cifras, se trata de una crónica muy elocuente que pone en perspectiva los motivos que lo llevaron a tomar decisiones y asumir los riesgos políticos que sabía que corría. Mahuad ilustra su método de trabajo en momentos en que todas las puertas se cerraban, así como su carrera contra el reloj y la sole-dad del poder en medio de una creciente tensión política. Adicionalmente revela anécdotas sobre su colaboración con los asesores extranjeros y su entorno más íntimo, así como las reacciones de su gabinete cuando algunos de sus miembros conocieron la estrategia. También habla de la enorme oposición que encontró en el Congreso, en el Banco Central y, en algunos momentos, hasta en su propio partido, y narra cómo decidió seguir adelante, a pesar de la opinión contraria del Fondo Monetario Internacional (FMI) y a la falta de una coordinación formal para usar el dólar por parte del Departamento del Tesoro de los Estados Unidos.


A la crónica del expresidente Mahuad le siguen los relatos de varios miembros del equipo de Gobierno que cumplieron tareas específicas o que tuvieron participación directa en el diseño de la propuesta y/o en su implementación. El exministro de Finanzas, Alfredo Arizaga, hace un profundo análisis técnico de las arcas públicas y el comportamiento de los agentes económicos, y cuenta cómo el Gobierno iba descartando opciones hasta que la propuesta de la economía dolarizada empezó a tomar cuerpo. Por su parte, el exsuperintendente de Bancos, Jorge Guzmán, describe cómo fue su despacho el que contrató a un primer grupo de asesores extranjeros para bosquejar alternativas vinculadas con el dólar, y cómo estas calzaban con los avances que se hacían en paralelo en otras dependencias del Gobierno.


Luego, Mario Prado, quien fue miembro del Directorio del Banco Central del Ecuador, relata los debates dentro del organismo sobre la dolarización y cómo, al final, se venció la resistencia a la medida y se lograron los votos suficientes para apoyar la propuesta del presidente. Este relato se complementa con el del exgerente general del Banco, Miguel Dávila, quien explica cómo planificó la implementación de la dolarización, así como el masivo plan de educación y transición monetaria que siguió, y cómo se continuó ejecutando luego del golpe de Estado.


El exasesor jurídico de la Presidencia, Juan Pablo Aguilar, narra cómo se construyó la estructura legal que sirvió de soporte a la dolarización y las precisiones que se hicieron para no contradecir la Constitución, que establecía que el sucre era la moneda nacional. Por su parte, el exsecretario de la Presidencia, José Gutiérrez, describe los beneficios sociales de la medida en el corto, mediano y largo plazo, empezando por la recuperación del poder adquisitivo y el freno a la escalada inflacionaria. El excanciller Benjamín Ortiz toma la posta narrativa para concentrarse en los esfuerzos del Gobierno para intentar construir puentes fuera del país. Describe el contraste de las puertas que se abrieron a raíz del proceso de paz con la posterior actitud poco colaborativa del Fondo Monetario Internacional. Cuenta cómo fue desdoblarse de su oficio periodístico al frente del diario Hoy para formar parte de un gobierno en medio de una crisis inédita.


La cuota extranjera en esta antología la aporta el economista de origen venezolano Ricardo Hausmann, execonomista en jefe del BID, quien explica en su testimonio los factores que lo convencieron de que la dolarización era la solución indicada para el estado de la economía ecuatoriana de finales del siglo XX, y examina en qué circunstancias el dólar podría ser una vía de solución para otras economías latinoamericanas en problemas.


El grupo de artículos de miembros del equipo de Gobierno está coronado con una reflexión final de los autores sobre la sostenibilidad de la dolarización de cara a un futuro pospandémico, de alta fragilidad macroeconómica y de marcada incertidumbre política. Recuerdan cómo se logró restaurar la confianza de los agentes económicos y analizan las tareas inconclusas en los últimos 20 años (en los ámbitos laboral, fiscal y financiero) que pudieron haber terminado de conformar un nuevo paradigma.


La antología remata con una entrevista de Jamil Mahuad a Juan José Daboub, exministro de Finanzas de El Salvador, quien estuvo al frente de esa cartera de Estado cuando su país decidió dolarizar la economía (un año después que Ecuador). En la entrevista se compara la situación ecuatoriana con la salvadoreña y se analiza el momento en que cada Gobierno tomó la decisión.


¿Cuáles son las dudas y preguntas que han girado en torno a la dolarización durante veinte años? Las más importantes no se refieren a su efecto, considerado por la gran mayoría como conveniente, sino más bien a sus causas y a su futuro. Las conversaciones que tuve con el expresidente Mahuad y con Ricardo Hausmann en Harvard me permitieron recordar que en Ecuador aún abundan noticias falsas o incompletas no solo respecto del proceso dolarizador, sino del origen de la crisis. Mahuad y su equipo de técnicos, con quienes conversé extensamente durante 2020, se retiraron en silencio después del golpe de Lucio Gutiérrez, pero consideran que ha llegado el momento de explicar los pasos que se dieron y en qué circunstancias.


La crisis de 1998 y 1999 en Ecuador estuvo salpicada de imprecisiones editoriales y de noticias reales atribuidas a circunstancias ficticias o a personajes ajenos. La prudencia informativa del Gobierno de entonces, para no intranquilizar aún más a los agentes económicos, fue aprovechada por algunos actores políticos para trazar su agendas personales o partidistas. Si en esa época hubiéramos tenido redes sociales, estoy seguro de que la crisis se habría acelerado e intensificado. Los rumores de ese momento tenían como blanco las instituciones, pero también apuntaban a los proyectos que se levantaban para salvar al país de la crisis, como lo fue la adopción del dólar.


Este libro deja sin piso los mitos construidos desde enero de 2000. El primero dice que la dolarización fue un gol olímpico del Gobierno con los ojos cerrados y que fue el afortunado resultado de la improvisación gubernamental, gracias a la mano providencial de algún santo invocado en el último minuto en el Palacio de Carondelet. Otro mito dice que Mahuad siempre se opuso a la dolarización y que en las horas finales de su gobierno no le quedó más remedio que aceptarla. Pero, sin duda, el mito mayor corresponde a la paternidad de la dolarización. A esta camioneta se han subido durante años políticos y empresarios que nada tuvieron que ver en la toma de la decisión. Desde el principio hubo varios entusiastas de la divisa estadounidense, pero una cosa es alentar desde la tribuna y otra muy distinta es jugar en la cancha en medio de la fricción del partido.


Aquí se cuenta, por ejemplo, cómo el expresidente Mahuad asignó desde agosto de 1999, un año después de su posesión, a varias dependencias del Gobierno el estudio de factibilidad de la dolarización. También se describe la interminable negociación con el FMI —la única fuente posible en ese entonces del salvavidas crediticio que requeríamos—, el abandono de los organismos multilaterales en el momento más delicado y la circunstancia en la que se incorporaron los asesores extranjeros. Se aborda también la crisis bancaria y el congelamiento de los depósitos, y se explican las razones técnicas para definir el tipo de cambio que, al final, se calculó en 25.000 sucres por dólar.


En resumen, este proyecto editorial recoge los testimonios de las personas que prepararon en varios frentes la toma de la decisión, la planificación y la implementación del cambio de la moneda ecuatoriana por el dólar de los Estados Unidos. Los autores describen por primera vez cómo los ecuatorianos logramos escapar del infernal tornado económico que vivía Ecuador hace más de veinte años y que estaba teniendo devastadoras réplicas en lo social y lo político. Esta grave situación, guardadas las proporciones, nos recuerda a la actual coyuntura del catastrófico escenario económico, que se ha agudizado por la pandemia del COVID-19. Por esta razón, el libro es una gran oportunidad para acercarnos a los que tomaron parte en la dolarización de la economía ecuatoriana para conocer a través de sus memorias lo que pasó y cómo reaccionaron. De esta manera, la presente colección de textos se convierte en un libro imprescindible sobre supervivencia e innovación económica en situaciones de riesgo, volatilidad y extrema incertidumbre.


Así dolarizamos al Ecuador: Memorias de un acierto histórico en América Latina es una prueba de ADN sobre el origen de la dolarización en Ecuador y un documento que estaba pendiente con la historia del país. Ha sido articulado por Jamil Mahuad, el académico de Harvard que se enfrentó a un destino trágico cuando fue presidente del país y que dejó un legado importante, aun a costa de su último aliento político.


Este libro no llega ni muy temprano ni muy tarde. Llega justo a tiempo.


_______________


1 Periodista guayaquileño, ejecutivo de noticias y docente universitario. Licenciado en Periodismo por la Universidad San Francisco de Quito, obtuvo una maestría en Relaciones Internacionales en The New School for Public Engagement de Nueva York y posee estudios de posgrado en comunicación por la Universidad Austral de Buenos Aires. Inició su carrera en medios en 1996 en la agencia internacional de noticias Associated Press en Quito y como reportero económico en Ecuavisa y SíTV. Desde entonces ha sido productor de la Unidad de Economía de CNN en Español en Atlanta (2006-2011), gerente de noticias de Teleamazonas (2011-2013) y decano de la Facultad de Comunicación y Artes Audiovisuales de la Universidad de las Américas (2013-2015). Actualmente es productor ejecutivo de la cadena de noticias China Global Television Network (CGTN) en Washington D.C. En 2005 fue coganador de un premio SunCoast Emmy y desde 2016 ha producido reportajes ganadores de seis medallas en el New York Festivals. Fue becario del Alfred Friendly Press Fellowships (2000) y del Servicio Alemán de Intercambio Académico (2014).


2 Los otros dos asesores internacionales fueron el excanciller y exministro de Economía argentino Domingo Cavallo, quien escribe el prólogo de este libro, y Jeffrey Sachs, director del Centro para el Desarrollo Internacional de la Universidad de Harvard.
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Proemio


Muchos de los que han publicado sus opiniones sobre la dolarización de la economía ecuatoriana en libros y medios de comunicación no participaron en la toma de esa decisión y, por lo tanto, ignoran el proceso que diseñamos y seguimos en el Gobierno para adoptarla. Basadas en información errónea, fraccionada e imprecisa que conocieron ‘de oídas’ —y que, en algunos casos, distorsionaron de manera interesada—, varias de estas personas han cometido graves errores en sus análisis y narrativas sobre este hito en la historia económica del Ecuador.


Dos mitos nacieron de esas narrativas: el primero dice que dolarizar fue una idea de última hora, adoptada a la ligera y sin considerar el contexto nacional e internacional en el que se encontraba el país. El segundo dice que dolarizar fue una decisión política tomada sin fundamentos económicos ni técnicos.


Estos son mitos y la realidad fue muy distinta. Los autores de la dolarización ecuatoriana ofrecemos en este libro nuestros testimonios, en los que explicamos con lujo de detalles todos los aspectos de orden económico, social, político, cultural, histórico e internacional que analizamos durante varios meses antes de tomar la decisión de adoptar el dólar estadounidense como la moneda nacional en el año 2000.


Al leer estos testimonios, la conclusión irrefutable es que todos los análisis que realizamos en el Gobierno explican el éxito posterior de la dolarización, que ha sido calificada como la política económica más importante del país desde la creación del Banco Central del Ecuador —que cumplía 72 años en 1999— y la de más larga vida, pues ha sido capaz de mantenerse a flote como un corcho a pesar de la serie de decisiones económicas inconvenientes tomadas por algunos de los Gobiernos siguientes, y, en especial, las tomadas por el Gobierno del presidente Rafael Correa, que la abominó, y adoptó políticas económicas con el inocultable propósito de hundirla, hacerla fracasar y tornar inviable su subsistencia.


La decisión de dolarizar fue la conclusión de un ordenado y riguroso proceso que diseñamos en nuestro Gobierno —que se posesionó en agosto de 1998— para recoger información económica, social, política e internacional, y para clasificarla y examinarla sistemáticamente. Este proceso nos condujo a la convicción de que la dolarización constituía la mejor alternativa económica —en realidad, la única viable— para el Ecuador de comienzos del nuevo milenio. La lectura de estas páginas evidencia que dolarizar no fue una idea de última hora, considerada a la ligera y basada en razones políticas de corto plazo, sino el resultado lógico de haber hecho los análisis necesarios. Decidimos dolarizar con rapidez, sí, pero no de manera apresurada.


En esta crónica describo el contexto en el que goberné, los dilemas que enfrenté, las opciones que consideré y las decisiones que tomé para adoptar la dolarización de la economía ecuatoriana. Todo empezó el 10 de agosto de 1998 cuando, con plenitud de conciencia y de modo voluntario, asumí la Presidencia de la República del Ecuador; al hacerlo, acepté la obligación de tomar decisiones en nombre de mi pueblo. Todo mi ejercicio presidencial estuvo enmarcado por el magnífico ruego de la Oración de la Serenidad1 con el que concluí mi discurso de posesión: “Dios mío, dame la serenidad suficiente para aceptar las cosas que no puedo cambiar; dame el coraje necesario para cambiar las que sí puedo, y dame tu luz para que comprenda la diferencia”.


Hoy, casi veintiún años después de la decisión que adoptó mi Gobierno, recuerdo con respeto, gratitud e inmenso afecto las contribuciones de los coautores de este libro en el proceso de la toma de esa dramática, valiente y audaz determinación. Todos narramos, cada uno a su manera, cuán difícil fue mantener en ese entonces la cabeza fría y el equilibrio emocional necesarios para diseñar políticas públicas adecuadas en momentos de extrema tensión económica, social, política e internacional.


Estoy convencido de que tanto en lo individual como en lo colectivo mis coautores pasarían con éxito la prueba ácida del servicio público presentada por el presidente estadounidense John F. Kennedy en su discurso ante la Cámara Legislativa de Massachusetts el 9 de enero de 1961: “Su éxito o fracaso en cualquier cargo público que ejerzan será medido por la respuesta a cuatro preguntas: primero, ¿fueron, en verdad, hombres [personas] de coraje? Segundo, ¿fueron, en verdad, hombres [personas] de criterio? Tercero, ¿fueron, en verdad, hombres [personas] íntegras? Y cuarto, ¿fueron, en verdad, hombres [personas] consagradas al servicio?”.


El 9 de enero de 2000, exactamente 39 años después de que se pronunciaran esas palabras, contesté las cuatro preguntas en mi corazón y en mi mente cuando armado de coraje, en uso de mi criterio, revestido de integridad y en un acto de servicio, anuncié como presidente del Ecuador la adopción del dólar de los Estados Unidos como la moneda del país.


AVISO AL LECTOR


Cuando llegué como fellow al Instituto de Políticas de la Universidad de Harvard en abril de 2000, relaté mi experiencia como presidente del Ecuador en una serie de entrevistas que fueron grabadas y resumidas para referencias futuras. Esas grabaciones y resúmenes conservan hasta hoy la frescura de la memoria reciente y han constituido la espina de esta crónica.


He usado, además, mis agendas y apuntes personales, documentos públicos, informaciones de prensa y de televisión, e innumerables conversaciones mantenidas durante veinte años con los coautores de este libro y con otros funcionarios públicos que me acompañaron en mi ejercicio presidencial. He conservado la forma del diálogo en las conversaciones que, por su importancia y significación, copié de inmediato y casi textualmente cuando terminaron. En los casos en que ha sido posible, he corroborado el contenido de los diálogos con quienes participaron en ellos.


Esta crónica registró tres cambios importantes desde la concepción inicial hasta su terminación. El primer cambio es su intención, porque empezó como la memoria de un proceso histórico ubicado en el contexto de la época y terminó como una crónica completa que combina relato personal, análisis racional, interpretación histórica y juicio valorativo de su autor.


El segundo cambio registrado es su extensión, una derivación lógica del primero, pues la planifiqué como un artículo de 50 páginas que pudiera escribirse en cuatro meses y fue creciendo en su desarrollo hasta abarcar más de 700 páginas, y cuya elaboración ha tomado más de dos años.


El tercer cambio es su importancia e impacto actuales. Empecé a escribirla en una época considerada normal en el Ecuador y en el mundo, en la que explicar cómo dolarizamos la economía de mi país solamente tenía el valor de un testimonio histórico. No obstante, la he terminado en medio de la catástrofe económica social y política generada por la pandemia de la COVID-19. Como consecuencia de ello, en algunos países como Argentina, Colombia y hasta Venezuela se debate actualmente la conveniencia de adoptar el dólar como la moneda nacional. Mientras tanto, el Ecuador ha entrado en las semanas finales de una campaña electoral a la Presidencia en la que compiten 16 candidatos presidenciales, y donde uno de los opcionados a ganar —Andrés Arauz, candidato que había escrito y defendido fórmulas de desdolarización “buena” y “amigable”, y que sigue al pie de la letra las instrucciones del expresidente Correa—, al advertir que perdía votos por amenazar al dólar —cuya imagen es mejor que la de todos los candidatos juntos—, ha negado su discurso anterior (solo de labios para afuera, pues no han cambiado ni su pensamiento ni sus intenciones desdolarizadoras) y ahora se autocalifica como defensor de la dolarización. Veintiún años después de que la adoptáramos, defender a la dolarización sigue siendo la posición política más popular en el Ecuador.


He rumiado el contenido de esta crónica por más de 20 años. Parece ser de la esencia de un trabajo de esta naturaleza que las memorias se mastiquen, se traguen, se regurgiten y se vuelvan a masticar y a tragar; que sigan el proceso de recordar hechos, colocarlos en secuencia, analizarlos en contexto y volver a recordarlos para reiniciar el círculo. De ahí probablemente provienen los famosos versos de T. S. Eliot:


No debemos cesar de explorar


y al final de nuestras exploraciones


retornaremos al lugar del que partimos


y lo conoceremos por primera vez.


Han quedado fuera de esta crónica los acontecimientos de mi vida anterior a la toma de posesión de la Presidencia del Ecuador, así como los de mi vida posterior al golpe de Estado. Planeo abordarlos en el futuro.


Para concluir este aviso al lector, debo contestar a las cuatro preguntas que giran alrededor de cualquier obra publicada: ¿por qué escribir sobre este tema? Por su valor y trascendencia histórica. ¿Por qué lo escribo yo? Porque fui el actor principal de estos hechos. ¿Por qué lo escribo como crónica? Porque quiero ofrecerle al lector la oportunidad de que reviva circunstancias que quizás vivió o se las imagine por primera vez desde la perspectiva del decisor en jefe del Ecuador entre agosto de 1998 y enero de 2000. Nada estropea tanto una narración histórica como contarla a medias, por encima, de manera impersonal o al apuro.


Por último, ¿Por qué contarla ahora? ¡Ah, si lo supiera! Tal vez porque, parafraseando a Lao-Tse, cuando los lectores están listos aparece el escritor y cuando el escritor está listo aparecen los lectores.


_______________


1 Conocida en inglés como The Serenity Prayer, es una oración atribuida al teólogo americano Reinhold Niebuhr (1892-1971). Escrita en la década de los treinta, esta oración se popularizó en los años siguientes entre grupos religiosos de los Estados Unidos (N. del E.).









INTRODUCCIÓN

El Ecuador al filo del segundo milenio









No sabemos quién descubrió el agua,


pero sabemos que no fue un pez.


MARSHALL MCLUHAN


No vemos el mundo como es,


lo vemos como nosotros somos.


ANAIS NIN


Ayúdame a decir la verdad delante de los fuertes


y a no decir mentiras para ganarme el aplauso de los débiles.


MAHATMA GANDHI


Lo que nuestra vida sea depende tanto de


lo que sea nuestra persona como de lo que sea


nuestro mundo. Se vive siempre en


una circunstancia única e ineludible.


Ella es quien nos marca lo que hay que hacer.


Esto es lo único que encuentro y que me es dado:


la circunstancia (…).


Yo soy yo y mis circunstancias.


Yo he aceptado la circunstancia de mi nación


y de mi tiempo.


JOSÉ ORTEGA Y GASSET


Conflicto es una conversación que no va


a ninguna parte porque hay más de una verdad.


Conflicto es también la incapacidad de decir


adiós y de dejar ir algo que está muriendo


o ha muerto ya.


KENNETH CLOKE









Una clase en la Escuela Kennedy de Harvard


—El número 1 significa ‘sin importancia’ y el 10 significa ‘sumamente importante’. ¿Qué tan importante creen ustedes que es la geografía para entender la situación de un país? —pregunto al grupo de casi 100 participantes (provenientes de más de 60 países) del curso para ejecutivos titulado Agentes de Cambio Global, de la Escuela de Gobierno Kennedy de la Universidad de Harvard en Cambridge (Massachusetts), en la que enseño desde el año 2000 después de implementarse la dolarización ecuatoriana.


La amplia mayoría califica la importancia de la geografía entre 8 y 10.


—Usando la misma escala —continúo—, ¿qué calificación le darían ustedes a conocer los antecedentes históricos de una sociedad?


La votación arroja casi el mismo resultado.


—¿Y a la cultura, entendida como la forma en que definimos nuestra identidad y explicamos nuestro rol en el mundo?


La votación se concentra aún más en el número 10.


—Coincido con ustedes —digo, algo sorprendido de nunca haber recibido una respuesta distinta a estas preguntas en anteriores ocasiones en que las he hecho a otros participantes—. Sus respuestas implican dos conclusiones: primero, que no existen soluciones ‘técnicas’ que apliquen a todo tipo de situaciones, modelos ‘talla única’ que puedan diseñarse en cualquier parte del mundo y aplicarse por igual en todos lados para mejorar la situación de un país. Segundo, que las mejores soluciones son aquellas cortadas como traje a la medida, es decir, aquellas que incorporan elementos geográficos, históricos, culturales y políticos de un país. Las mejores soluciones pasan por lo que yo he bautizado como el test del Cu-Co: aquellas que demuestran ser cu-lturalmente co-mpatibles con la realidad en la cual se aplican.


Hago una larga pausa. Recorro despacio el salón y desplazo mi mirada de izquierda a derecha. Me detengo en el rostro de una joven cuya placa de identificación revela un apellido en español y continúo con un tono invitador.


—Ustedes vienen de partes del mundo muy diferentes y ejercen las más variadas profesiones. Sumadas las de todos los presentes, tenemos aquí miles de horas de experiencia en el manejo de problemas difíciles. Para convertir esta sesión en una experiencia interactiva, quiero hacerles un pedido: que acepten ser consultores del Gobierno ecuatoriano que presido.


Algunos me miran con desconfianza, sin duda sorprendidos por el extraño giro que toma esta clase que apenas empieza. Otros, por el contrario, sonríen con timidez, tal vez algo intimidados por la tarea que les propongo.


—La propuesta es en serio: convirtamos esta aula en la oficina de asesores de la Presidencia de la República de Ecuador en 1998. ¿Aceptan?


La mayoría asiente con movimientos de cabeza. Alguien hace un gesto divertido.


—¿Qué información básica requieren sobre el Ecuador para poder cumplir su tarea? Denme solo la lista de puntos, los escribiremos en este papelógrafo —digo, señalando con el marcador el pliego de papel. “Ecuador para extranjeros”, escribo como título en la parte superior.


Pocos minutos después tenemos una poblada lista de preguntas en el papelógrafo. Todas se refieren a tres aspectos: en el primero están la realidad geográfica, la historia reciente y los marcadores de la identidad ecuatoriana; en el segundo están la estructura económica, social y política del Ecuador, y su posición en el contexto internacional; y en el tercero están mi rol personal —que comprende mi ideología y trayectoria política—, y la campaña electoral a la Presidencia, con temas como la base de electores, las ofertas de campaña y el plan de gobierno.


—Antes que nada, tenemos que ubicarnos en 1998: los teléfonos celulares son grandes, caros y escasos, no son ‘inteligentes’ y solo sirven para hablar; las computadoras portátiles pesan alrededor de diez libras; usamos la Internet y el correo electrónico en sus versiones iniciales; y no hay periódicos en línea ni han aparecido aún las redes sociales.


Luego de esta breve advertencia, prosigo.


—Voy a ofrecerles información sobre todos los aspectos que me han solicitado.


LA ECONOMÍA ECUATORIANA: PEQUEÑA, CONCENTRADA Y ABIERTA


—Empiezo por el primer punto: la realidad geográfica y sus implicaciones. Asumiendo que ustedes no saben nada de mi país, ¿qué les llama la atención del Ecuador con solo mirar estos dos mapas?


Previamente había copiado mi presentación en PowerPoint a la computadora instalada en el aula. Desde ahí proyecto en la pantalla que está a mi espalda dos mapas: el mapa político de América del Sur a la izquierda y el mapa físico del Ecuador a la derecha (figura 1).


FIGURA 1. MAPAS DE SUDAMÉRICA Y DEL ECUADOR1


[image: Image]


Fuente: modificaciones hechas por Miguel Alfredo Dávila a partir de mapas con licencia libre de Wikimedia Commons (mapa de América Latina), y Wikimedia Commons y el Instituto Geográfico Militar del Ecuador (mapa del Ecuador).


—En el mapa de la izquierda, veo que Ecuador es un país sumamente pequeño si lo comparamos con otros países de América del Sur. En cambio, Brasil aparece más grande que el resto de los países del continente juntos —dice una funcionaria pública africana.


—En el de la derecha, Ecuador se presenta como un país partido en dos por una cordillera —añade un miembro de las Fuerzas Armadas de los Estados Unidos.


—Entiendo que algo pasa en esa zona marcada con un óvalo blanco —aporta de manera dubitativa un joven diplomático europeo al señalar una zona marcada de esa forma en el mapa de la derecha.


Satisfecho con los aportes de los participantes, continúo con mi explicación.


—En efecto, Ecuador es un país pequeño: tiene aproximadamente el tamaño de Italia o de los estados de Colorado o Nueva Jersey en los Estados Unidos. En 1998 su población era de 12 millones y estaba radicada, casi por igual, en la Costa, que es la región entre el océano Pacífico y la cordillera de los Andes, y en la Sierra, que se extiende de norte a sur por la cordillera. Solo el 5% de la población vivía en la Amazonía y en las islas Galápagos.


 »En Ecuador, existe una división regional muy fuerte que hace muy difícil concertar objetivos nacionales. La ciudad capital representa un porcentaje muy importante de la población en casi todos los países de América Latina: en América del Sur es el caso de Caracas, Bogotá, Lima, Santiago, Buenos Aires, Montevideo y Asunción. Casi ningún país tiene dos de sus ciudades compitiendo por el poder político y económico, como en Bolivia, por ejemplo, donde La Paz y Santa Cruz se disputan entre sí ese liderazgo. En Ecuador, esta tensión está representada en Quito y Guayaquil, y por eso las políticas de desarrollo siempre se analizan con suspicacia y a la luz de teorías conspirativas que las interpretan como la intención deliberada de favorecer a una región sobre la otra. Por eso, en el pasado, cuando un Gobierno ecuatoriano, por razones de política monetaria y cambiaria, devaluaba el sucre, siempre era acusado de hacerlo para favorecer a los “exportadores de la Costa”, cuando el verdadero objetivo de una medida de este tipo era poner en marcha un modelo de crecimiento económico de “desarrollo hacia afuera” basado en el desarrollo de las exportaciones, como se había hecho en otros países de la región y del mundo.


Tras una pausa, proyecto una diapositiva que muestra el porcentaje del PIB ecuatoriano en relación con el PIB de los países de la región (figura 2).


—La economía ecuatoriana es pequeña. Según estadísticas del Banco Mundial, en 1997 el Producto Interno Bruto (PIB) fue de 19.710 millones de dólares, que representó menos del 2% del PIB sudamericano. Así mismo, es muy abierta, pues el comercio exterior representa el 45,01% del PIB3, y por eso es muy dependiente del contexto internacional. La teoría económica dice que, en general, mientras más pequeña y abierta es una economía, más expuesta está a los embates provenientes del exterior.


FIGURA 2. COMPARACIÓN DE LOS PIB DE LA REGIÓN (1997)
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Fuente: Banco Mundial


FIGURA 3. PRECIO DE LOS BONOS DE LA DEUDA ECUATORIANA (1995-1998)2
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Fuente: Jaramillo (1999)


Dicho esto, proyecto una gráfica en la pantalla (figura 3).


—Este gráfico de líneas demuestra las fluctuaciones en el precio de los bonos de la deuda ecuatoriana, expresada en dólares, durante los últimos años, en conexión con los acontecimientos nacionales e internacionales. Como ven, la tendencia general entre 1995 y 1997 fue de crecimiento, con ligeras fluctuaciones.


»La deuda externa y las exportaciones son las fuentes más importantes de ingreso de divisas al Ecuador. La diversificación de las exportaciones ecuatorianas es muy baja: el 38 % van a los Estados Unidos y el 19% a la Unión Europea. En 1997 tres productos lideraron nuestra oferta exportadora, que unidos generaron el 72 % de nuestras exportaciones: el petróleo, que se extrae en la región Amazónica, se transporta hasta el puerto de Esmeraldas en el Pacífico y desde ahí sale al exterior —digo mientras señalo con el láser la ruta del oleoducto transecuatoriano en el mapa del Ecuador—, que aportó el 30% de las exportaciones y que, de hecho, representó también el 30% de los ingresos del Estado; el banano, que generó el 25 % de las exportaciones; y el camarón, que generó el 17%4. El primer producto proviene del interior y los dos siguientes provienen de la Costa. La Sierra casi no incidió en la canasta exportadora ecuatoriana en 1997 porque su mayor producto, que son las flores, solamente alcanzó el 1,7 %5 de las exportaciones totales. Como pueden observar, la geografía de mi país condiciona gran parte de su economía —afirmo con certeza.


»Somos los primeros exportadores de banano en el mundo, en cantidad de toneladas métricas. El banano es un gran generador de empleo: muchos pequeños y medianos productores del país trabajan en esta actividad. El año 1997 fue generoso para la exportación bananera: abrimos nuevos mercados en Rusia y en Asia Oriental. Llegamos a la cifra récord de 1.312 millones de dólares de exportación y (hecho inusitado), el banano estuvo cerca de generar tantas divisas como el petróleo en ese año, que alcanzó los 1.550 millones de dólares. En el Gobierno esperamos una situación similar o mejor para 1998, pero también somos conscientes de la vulnerabilidad del negocio: el banano es una fruta perecedera que no puede almacenarse; es decir, o se consume o se pierde.


El grupo sigue con atención mis explicaciones y mira la nueva diapositiva que proyecto. Contiene las fotografías de un campo petrolero, de un racimo de banano, de una piscina camaronera y de un barco pesquero laborando en alta mar y recogiendo sus redes.


—También estamos entre los tres primeros exportadores mundiales de camarón: desarrollamos la forma de cultivarlos en piscinas donde ‘sembramos’ las larvas, las alimentamos y las cosechamos. Estamos entre quienes poseen la tecnología más avanzada y sofisticada del mundo en el cultivo de camarones, lo que entraña el riesgo de no tener a quién acudir en el evento de que nuevas enfermedades aparezcan y afecten a las empresas camaroneras. La pesca es el tercer producto de exportación costeña, luego del banano y el camarón. Sin embargo, su presencia depende de la temperatura de las aguas: si las aguas se calientan, los peces se desplazan con facilidad hacia zonas más templadas, lo que encarece los costos de captura y transporte.


»Entonces, como ven, la economía ecuatoriana es pequeña, abierta y no diversificada.


Dicho esto, proyecto un diagrama de barras con el crecimiento promedio del PIB per cápita en la década de los noventa (figura 4). Proyecto también una diapositiva que muestra la evolución del ingreso per cápita en Ecuador entre 1950 y 2000, que además vincula ese crecimiento con los periodos de auge bananero, petrolero y con el periodo de ajuste estructural de las décadas de los ochenta y noventa (figura 5).


—Uno, la economía tuvo un crecimiento mínimo en la última década cuando la comparamos con las del resto de países de América Latina. Dos, las variaciones anuales de su crecimiento desde 1960 son tan grandes que parecen los picos y valles de un electrocardiograma. —Al decirlo, proyecto un gráfico de líneas que muestra lo que parece, efectivamente, un electrocardiograma (figura 6).


»En esta gráfica podemos ver que el pico más alto se registra en el año 12, que corresponde a 1972, año en que pasamos de ser importadores a ser exportadores de petróleo. El salto formidable que se observa se dio a pesar de que el precio del petróleo estaba en algo más de 2 dólares. El año siguiente, 1973, el petróleo subió a 12 dólares como consecuencia de las decisiones de la recientemente formada Organización de Países Exportadores de Petróleo (más conocida como OPEP), que actuaba como un cartel petrolero. En 1981 llegó a 40 dólares como consecuencia de la guerra entre Irak e Irán. Podemos ver también en el gráfico que el valle más bajo se registra en el año 28, que corresponde a 1988, y que obedece al cese de la exportación petrolera en dicho año cuando un terremoto destruyó el oleoducto transecuatoriano por donde fluía el petróleo desde los campos en la Amazonía ecuatoriana hasta el puerto de Balao para su exportación. Todas las fluctuaciones intermedias se explican por el cambiante precio del petróleo. Ahora estamos en el año 38, es decir, 1998, donde el precio vuelve a precipitarse a niveles históricamente bajos.


FIGURA 4. CRECIMIENTO PROMEDIO PIB PER CÁPITA EN EL ECUADOR (DÉCADA DE LOS 90)6
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Fuente: Hausmann (2000)


FIGURA 5. INGRESO PER CÁPITA EN EL ECUADOR (1950-2000)7
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Fuente: Penn World Table, citada por Larrea (2020)


FIGURA 6. CRECIMIENTO DEL PIB ECUATORIANO (1960-1998)8


[image: Image]


Fuente: Jaramillo (1999)


»En pocas palabras, podemos decir que la economía del país vive, sobrevive, agoniza o revive por el comportamiento del mercado petrolero, un mercado en el que los ecuatorianos no tienen ninguna capacidad de influir porque las exportaciones del país son marginales y alcanzan mucho menos del 1% del consumo mundial9. Esta es una situación muy peligrosa: ninguno de nosotros quisiera que nuestra vida dependiera de un factor que no podamos controlar. Sin embargo, así lo es —digo con resignación—. La importancia del petróleo es tan grande para la economía ecuatoriana que la inmensa mayoría de las personas informadas sobre el tema sostienen que el petróleo determina la capacidad o incapacidad de acción de cualquier Gobierno en el país.


Me preparo entonces para una nueva ronda de preguntas a los participantes.


—La economía del Ecuador sufre de dos grandes males endémicos: uno es el déficit fiscal, porque el Estado gasta más de lo que recibe en ingresos. A propósito, les pregunto: ¿cómo puede un Estado gastar más de lo que recibe? ¿Cómo obtiene los recursos para financiar ese gasto?


—Endeudándose —responden varias voces.


—¿Está usted describiendo a mi país o al suyo? —dice desde atrás una voz femenina con fingida inocencia, quizás recordando la experiencia de su país nativo con el endeudamiento.


Varios de los participantes ríen. Yo prosigo con mi exposición.


—El Ecuador, como muchos países, ha entrado en los últimos años nuevamente en un círculo vicioso suicida. A pesar de que desde hace varios años veníamos sufriendo de lo que podríamos llamar, usando una metáfora de tipo médico, un ‘cáncer’ económico que requería de una cirugía mayor y urgente, las élites y los líderes políticos del país negaban este estado de emergencia de la economía y pretendían curarlo con los analgésicos del endeudamiento. De esta forma, el ‘cáncer’ del déficit fiscal se convertía en un círculo vicioso: a cada déficit presupuestario le sucedía un nuevo endeudamiento, y a cada nuevo endeudamiento le seguía, de nuevo, un mayor déficit presupuestario porque había que incrementar el rubro de gastos para amortizar la deuda recién contraída.


La mujer que había hablado hace un momento con fingida inocencia volvió a hablar.


—En mi país también la mayoría prefiere enterrar la cabeza en la arena para no ver el problema; los que lo ven, prefieren posponer la solución a enfrentarla directamente, y algunos irresponsables o ingenuos proponen financiar la solución con la emisión de deuda nueva, tal como el joven iluso que usa la tarjeta de crédito para pagar un préstamo bancario.


—Eso que usted describe ocurre en muchas partes —le respondo—. Pero, como decimos en mi país, reconocer que el mal es de muchos solo sirve de consuelo a los tontos. Siguiendo con la metáfora médica, en el Ecuador el dolor que producía el cáncer del desenfrenado déficit fiscal se tornó atroz en los últimos años del siglo XX: crecía hora tras hora y se volvía insoportable para los Gobiernos de turno. En lugar de afrontarlo reduciendo gastos e incrementando ingresos públicos provenientes de fuentes estables y permanentes, los distintos gobiernos continuaban recetando analgésicos para mantener vivo al paciente, pero sin atacar el problema de fondo. Aquí cabe una aclaración: un déficit fiscal moderado, razonable, bien manejado puede ayudar al crecimiento económico con la aplicación de políticas keynesianas que, en el caso más conocido, ayudaron a los Estados Unidos a salir de la recesión de comienzos de la década de 1930; pero un déficit descontrolado mata a la economía. Es verdad aquí, como en muchas otras cosas, que “es la dosis la que hace al veneno”.


—Como economista coincido en que esa es la solución técnica, pero… —titubea una participante.


—Pero políticamente es muy impopular —completa la frase con fuerza un participante que estaba vestido con un elegante traje típico africano.


—Tiene toda la razón —le digo—. Por eso, varios gobiernos y congresos en el Ecuador tomaron el atajo populista, argumentando que “la voz del pueblo es la voz de Dios” y que el pueblo no quería más impuestos.


Para ilustrar este punto, proyecté una nueva diapositiva (figura 7).


—Vean la estructura tributaria del Ecuador en 1998, comparada con la de otros países de América el mismo año. Esta gráfica nos presenta tres verdades: primero, que Ecuador y Guatemala son los países que menos tributos recaudan en proporción a su PIB en América Latina en 1998; segundo, que el IVA es el impuesto que más recursos produce; y tercero, que la recaudación de impuestos es bajísima, pues solo representaba el 9% del PIB hacia fines de la década de los noventa. Una base de impuestos tan pequeña impide que un país pueda generar políticas de desarrollo autónomas e independientes, pues carece de recursos propios para planificar su desarrollo y se torna muy vulnerable a los vaivenes del flujo de capitales y productos en los mercados internacionales.


FIGURA 7. RECAUDACIÓN TRIBUTARIA COMO PORCENTAJE DEL PIB (1998)10
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Fuente: Hausmann (2000)


FIGURA 8. DEUDA EXTERNA COMO PORCENTAJE DEL PIB (1998)11
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Fuente: Hausmann (2000)


»A medida que pasaba el tiempo, las dosis de ‘analgésicos’ para curar el cáncer que requería el Ecuador en forma de créditos externos crecían más y, desafortunadamente, aliviaban menos. Como era obvio suponer, el país desarrolló una adicción hacia los analgésicos, mientras que el cáncer del déficit fiscal generó metástasis que afectaron a todo el cuerpo social.


»De esta forma y de manera progresiva se multiplicó el segundo mal endémico de la economía del Ecuador, que es el déficit externo o déficit de la balanza de pagos, porque el país consumía más dólares de los que producía, y debía a sus acreedores más de lo que podía pagar. Como teníamos la garantía del petróleo, los acreedores nos prestaron dinero con tanta liberalidad y largueza que en 1998 la deuda ecuatoriana era la más alta de América Latina como porcentaje del PIB, como se ve en la siguiente gráfica —a lo cual proyecté una nueva diapositiva (figura 8).


»En aplicación del Consenso de Washington (que fue un conjunto de fórmulas impulsadas por los organismos multilaterales en los países en desarrollo que habían sido afectados por crisis económicas a finales de la década de los ochenta), muchos países latinoamericanos redujeron el tamaño del Estado mediante la privatización del suministro de algunos bienes y servicios como la energía eléctrica, la telefonía, la red de carreteras y el agua potable. Tanto la venta como la concesión de estos servicios constituyó en dichos países una importante fuente de ingresos estatales. Sin embargo, en oposición al pensamiento económico neoliberal de la época, el Ecuador se negaba a privatizar sus servicios públicos, por lo que en 1998 la privatización de estos representaba apenas el 1% del PIB, en claro contraste con el 8% o más que representaba en la mayoría de los países de América del Sur.


FIGURA 9. PRIVATIZACIONES COMO PORCENTAJE DEL PIB (1998)12
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Fuente: Hausmann (2000)


Dicho esto, proyecto una gráfica para ilustrar este punto (figura 9).


—Como resultado, la economía ecuatoriana registraba para 1998 los peores indicadores de la región en crecimiento económico, endeudamiento externo y financiamiento interno a través de la recaudación de tributos. El Estado, que se hallaba prácticamente quebrado, se extendía en su actividad más allá de lo que podía racionalmente cubrir, y generaba déficits no solamente en la economía, sino también en el campo de los servicios sociales como educación y salud. Esto lo mostraré en gráficas posteriores.


LO SOCIAL: POBREZA, DESEMPLEO, DESIGUALDAD, BAJO GASTO SOCIAL


La atmósfera en la clase se había vuelto sombría. Mis palabras la acentuaron aún más cuando continúo hablando.


—Ustedes conocen la importancia del factor humano en el desarrollo de un país. Desgraciadamente, los indicadores sociales en el Ecuador en 1998 competían con la tragedia en la economía que les expuse hace un momento.


Los participantes miran con asombro las diapositivas que proyecto.


—De acuerdo con el Banco Mundial, la pobreza ecuatoriana era la segunda más alta de América para finales de la década de los noventa. Casi el 50 % de la población vivía debajo de la línea de pobreza y un 15 % de ese grupo llegaba a la pobreza extrema13. Cifras del mismo organismo revelaban que el país ocupaba el primer lugar en subempleo (muy similar al empleo informal) y que el desempleo abierto alcanzaba el 12%14. La combinación de la caída del crecimiento económico y el aumento de la población y de las tasas de desempleo, subempleo y pobreza afectaban el ingreso per cápita de la población ecuatoriana: el PIB per cápita, que alcanzó los 1.655 dólares en 1997, se redujo a 1.621 dólares a fines de 199815 —y proyecto dos diagramas de barras: uno sobre desempleo y otro sobre la informalidad laboral en países de América Latina (figuras 10 y 11).


»Si la percepción de una pobreza creciente incrementa los sentimientos de tristeza y frustración en la ciudadanía de un país, estas emociones negativas se convierten en rabia y rencor si las condiciones de desigualdad entre sectores de la población resultan evidentes y hasta insultantes para los que menos tienen. También en este aspecto Ecuador registraba uno de los peores índices en América Latina en 1998. El 10% más rico de la población percibía el 35% del ingreso, mientras que el 10% más pobre de la población percibía menos del 3 %. El coeficiente Gini (que es el más usado por los economistas para medir la desigualdad) registraba para Ecuador en 1998 un índice de 49,716, lo que quería decir que éramos uno de los tres países más desiguales de América Latina, que era, además, el subcontinente más desigual del mundo17.


»Adicionalmente, los gastos del Estado en salud y educación pública como porcentajes del PIB eran exiguos. Miren por ejemplo el caso de la salud.


Muestro entonces una gráfica del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (figura 12).


—En salud pública no llegamos al 4% del PIB. Solamente el Perú gasta menos que nosotros. La gráfica incluye el gasto en salud pública y privada.


»En el tema de la educación pública, Ecuador es el país que menos gasta por alumno matriculado en la educación terciaria. Gasta alrededor de 500 dólares por año y está en el último grupo de países en gastos de educación primaria y secundaria, con 200 dólares y 400 dólares, respectivamente. Así lo demuestran estas gráficas —y proyecto sucesivamente tres diapositivas que muestran los gastos en educación primaria, secundaria y terciaria en países de América Latina (figuras 13, 14 y 15).


FIGURA 10. TASA DE DESEMPLEO (1998)18
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Fuente: Hausmann (2000)


FIGURA 11. TASA DE INFORMALIDAD LABORAL (1998)19
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Fuente: Hausmann (2000)


LO POLÍTICO: FRAGMENTACIÓN, BLOQUEO, VOLATILIDAD Y DESORDEN


Me dirijo entonces de nuevo a los participantes que me miraban mientras hablaba y que luego se fijaban con atención en las gráficas proyectadas en la pantalla.


—Ahora bien: en medio de circunstancias tan difíciles el Ecuador se apresta a elegir presidente, vicepresidente y parlamentarios en elecciones generales y directas en mayo y julio de 1998. ¿Cómo planificar y ejecutar una campaña electoral en este país y en este ambiente?


Hay un silencio entre los participantes. De pronto, uno de ellos, que tiene acento español, alza la mano y le doy la palabra.


—En el mapa del país, parece como si Ecuador fuera en realidad dos países pegados: uno que mira hacia el océano y otro que se mira a sí mismo. Y las dos ciudades grandes que compiten me hacen recordar a Madrid y Barcelona.


Veo con satisfacción que el grupo mantiene vivo su interés y entiende cada vez mejor las especiales características del país en 1998.


—En Ecuador existe una división regional muy fuerte que hace difícil concertar objetivos nacionales. En muchos países de América Latina, la ciudad capital representa el 30% o más de la población nacional y constituye el centro del poder económico y político.


FIGURA 12. GASTO EN SALUD (1998)20
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Fuente: Hausmann (2000)


FIGURA 13. GASTO POR ALUMNO EN EDUCACIÓN PRIMARIA (1998)21
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Fuente: Hausmann (2000)


»Ahora, una buena noticia: Ecuador es uno de los puntos más biodiversos del mundo —digo con entusiasmo—. Ustedes tardarían algo más de 45 minutos en volar desde Guayaquil (la ciudad-puerto más grande del país) a Quito, la capital, que está situada sobre las faldas del volcán Pichincha, un volcán activo en la cordillera de los Andes, a 2.800 metros de altura sobre el nivel del mar. Si en vez de volar ustedes decidieran manejar los cerca de 400 kilómetros que separan a las dos ciudades, cruzarían en apenas siete horas más nichos ecológicos que si viajaran desde Quito hasta la Patagonia, ubicada al extremo sur del continente, por las carreteras de los Andes. Un kilómetro cuadrado en esta área —y apunto con el láser a la zona protegida del parque Yasuní, ubicado en plena cuenca amazónica, al sureste de la capital— tiene más biodiversidad que la totalidad de los Estados Unidos y Canadá combinados. Los participantes me miran con incredulidad.


—De modo que si les gusta la diversidad, vengan y visiten mi país. Experimentarán innumerables altitudes y climas, y no perderán tiempo viajando porque todo queda cerca. Ahora, si quieren gobernarlo, piénsenlo dos veces —y al decir esto suena una carcajada general—. Sí, piénsenlo dos veces, porque la misma biodiversidad que nos da récords mundiales en el número de especies de colibríes, de orquídeas o de vertebra-dos por hectárea existe entre los seres humanos que lo habitan. De acuerdo con el índice de fragmentación geográfica del Banco Interamericano de Desarrollo (que se obtiene al dividir la población de un país para sus nichos ecológicos), el Ecuador es el país más diverso de América (que, además, es el continente más diverso del mundo). Vean esta gráfica —y la proyecto en la pantalla (figura 16).


»Lo anterior me sirve como introducción a la estructura política del Ecuador, de la cual algunos de ustedes ya me han preguntado. Ecuador es una república unitaria que mantiene la separación de los poderes Ejecutivo, Legislativo y Judicial. Los ciudadanos eligen a un presidente, para un periodo de cuatro años, y a un Congreso unicameral por medio de elecciones libres. Además, el país se considera a sí mismo una “isla de paz”, pues nunca ha tenido los problemas de guerrilla que han asolado a nuestros vecinos Perú y Colombia. Sin embargo, ¡es el país de mayor bloqueo político en América Latina!


FIGURA 14. GASTO POR ALUMNO EN EDUCACIÓN SECUNDARIA (1998)22
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Fuente: Hausmann (2000)


FIGURA 15. GASTO POR ALUMNO EN EDUCACIÓN TERCIARIA (1998)23
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Fuente: Hausmann (2000)


FIGURA 16. ÍNDICE DE FRAGMENTACIÓN GEOGRÁFICA (1998)24
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Fuente: Hausmann (2000)


Los participantes me miran asombrados al terminar la última frase.


—Este bloqueo político, que proviene de la multiplicidad de partidos que existen en el país y que tiene un origen geográfico, histórico y cultural, es la maldición esencial del sistema político ecuatoriano. Recuerden que seguimos en 1998. Las reglas electorales que favorecen la representatividad de los partidos por encima de la gobernabilidad del poder Ejecutivo no hacen sino multiplicar las consecuencias de una geografía fraccionada y terminan produciendo las crónicas inestabilidad y frustración que nos caracterizan a los ecuatorianos. Ante esta realidad, la Presidencia de la República es ejercida por una persona que tiene las manos atadas para la acción y los hombros doblados por la pesada responsabilidad de resolver problemas que muchas veces son imposibles de abordar. Esta es la maldición perfecta para un actor político: ser el responsable de resolver los problemas sin tener las atribuciones necesarias para actuar.


»La siguiente gráfica es muy importante y nos muestra el nivel de restricciones políticas para el ejercicio del poder democrático en los países de América Latina. Nos muestra con claridad que solamente Brasil tiene más partidos políticos que el Ecuador. Pero entre ambos hay una gran diferencia: ¡Ecuador es muy pequeño y Brasil tiene el tamaño de Europa! —y proyecto un diagrama de barras en el que Ecuador está justo debajo de Brasil y por encima del resto de países de América Latina (figura 17).


FIGURA 17. NÚMERO DE PARTIDOS EFECTIVOS EN AMÉRICA LATINA (1997)25
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Fuente: Hausmann (2000)


FIGURA 18. RESTRICCIONES POLÍTICAS EN AMÉRICA LATINA (1998)26
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Fuente: Hausmann (2000)


»Mirémoslo con la contundencia de los números. Aunque el Ecuador representa el 3 % del tamaño de Brasil y tiene el 9 % de su población, acoge diez partidos políticos ‘efectivos’, esto es, que tienen representación en el Congreso Nacional. Esta gráfica muestra el grado de dificultad de los gobiernos de América Latina para conseguir el apoyo político que les permita implementar las reformas que consideran necesarias. Ecuador está en primer lugar —y proyecto el diagrama de barras para ilustrar mi punto (figura 18).


»Otra consecuencia de su realidad geográfica, histórica, económica, social y cultural es que Ecuador no tiene partidos políticos nacionales, sino regionales. En la Sierra compiten por el electorado la Izquierda Democrática (conocido como la ID, partido de orientación socialdemocrática) y la Democracia Popular (conocida como la DP, partido de orientación demócrata cristiana, del que hago parte). En la Costa la competencia se da entre el Partido Roldosista Ecuatoriano (conocido como el PRE, partido de orientación populista) y el Partido Social Cristiano (conocido como el PSC, partido de orientación de derecha). Además de estos, hay trece partidos políticos más. De todos ellos, diez son partidos ‘efectivos’.


Dicho esto, proyecto un diagrama de dispersión que relaciona el número efectivo de partidos políticos y el índice de fragmentación geográfica en los países latinoamericanos (figura 19). De acuerdo con la gráfica, solo Brasil tiene más partidos que Ecuador, pero somos el país más “regionalizado” de la región.


—Llegar a compromisos políticos para legislar y gobernar es parte del ejercicio democrático en cualquier parte del mundo. Ecuador no es una excepción: la multiplicidad de partidos políticos obliga a los congresistas a conseguir acuerdos que permitan obtener más del 50% de los votos que la Constitución exige para la aprobación democrática de leyes en el Congreso. Sin embargo, en el país estos acuerdos son vistos como inmorales por la mayoría de la población, que los rechaza y critica con dureza a quienes participan en ellos, acusándolos de vender sus principios y de pactar con los enemigos a cambio de prebendas temporales. Esto ha llevado a que los presidentes ecuatorianos gobiernen en solitario y tengan que llegar a extremos inverosímiles para conseguir mayorías legislativas costosas, precarias, transitorias, pírricas y hasta pocas veces útiles.


»Desde que Ecuador volvió a la democracia en 1979, luego de siete años de gobiernos dictatoriales, ningún partido político ha logrado obtener dos veces la Presidencia de la República porque los presidentes ecuatorianos han terminado sus mandatos con niveles de aprobación bajísimos. Es como si el ejercicio de la presidencia infectara a su titular y a su partido de una suerte de ‘ébola político’ del que cualquier ciudadano con aspiraciones políticas futuras tiene que alejarse para evitar el contagio que pudiera darse por actos tan simples como estrecharle la mano o aparecer en una foto junto a él.


»De ese modo, los ecuatorianos vivimos en una lógica política que para unos es demencial, y para otros, absurda: elegimos a un presidente con base en las cosas que promete hacer cuando gane la elección; luego, le ponemos todas las trabas para impedir que las haga realidad; y al final, lo criticamos por no haberlas hecho.


»Un colega, el politólogo de origen cubano Jorge Domínguez, me decía en 1998 lo siguiente: “Dos características llaman la atención de los académicos al analizar el sistema político ecuatoriano: el enorme número de partidos políticos en un país tan pequeño y la permanente pugna entre el Ejecutivo y el Legislativo”. Esto también me lo hacía notar César Gaviria, expresidente de Colombia (quien para la época de mi gobierno era el secretario general de la Organización de Estados Americanos), en una entrevista que mantuvimos en Washington en 1998: “¿Quién los entiende a ustedes los ecuatorianos?”, me dijo, levantando los hombros con incredulidad.


FIGURA 19. REPRESENTACIÓN DEL PARTIDO POLÍTICO DEL PRESIDENTE EN EL CONGRESO (1998)27
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Fuente: Hausmann (2000)


“Uno puede comprender que un país tenga problemas de gobernabilidad, como los tiene Colombia, por ejemplo, debido al narcotráfico o a la guerrilla. ¿Pero que el problema de gobernabilidad de un país sea el Congreso? ¡Es de no creer!”. Otro ejemplo de la tradicional conducta de falta de colaboración y bloqueo entre políticos ecuatorianos lo registró el presidente de Colombia Ernesto Samper durante una cena que le ofreció el presidente ecuatoriano Fabián Alarcón en 1997, cuando yo era alcalde de Quito. Me acerqué a saludar a ambos presidentes, y al estrecharle la mano al presidente Alarcón, Samper fingió sorpresa y en tono sardónico dijo: “¿Ah, ustedes saludan? ¡Yo creía que eran ecuatorianos!”.


»En resumen, el bloqueo político ecuatoriano se encuentra entre los más altos de América Latina y se deriva de su fraccionamiento geográfico y de las características culturales del país, lo que dificulta los acuerdos necesarios de gobierno entre las élites políticas y económicas y los dirigentes de los movimientos y organizaciones sociales del país.


LO INTERNACIONAL: CONFLICTO CON EL PERÚ Y CON LOS MERCADOS


Llegado a este punto, dirijo una mirada a la persona que había indicado el óvalo blanco en el mapa de Ecuador (un joven diplomático europeo) cuando expliqué la estructura económica del Ecuador.


—Como usted lo mencionó —le digo al joven—, el óvalo blanco en la parte sureste del mapa, en la región de la Amazonía, marca algo muy importante: es el área fronteriza que Ecuador y Perú consideraban cada uno como parte de su soberanía nacional en 1998 y que venían disputando con las armas desde antes del inicio de su vida como naciones independientes en la década de 1820, hace más de 150 años. Este conflicto entre los dos países vecinos constituyó la disputa territorial más extensa de América y es la más antigua del hemisferio. La convicción de que el Ecuador “ha sido, es y será país amazónico”, es decir, con acceso soberano al río Amazonas, constituye, tal vez, el más importante marcador de la identidad ecuatoriana.


»A lo largo de su historia como naciones independientes, Ecuador y Perú habían intentado solucionar esta disputa territorial de varias maneras: probaron desde el extremo violento de las guerras hasta el extremo pacífico de las conversaciones amigables. También pasaron por todas las opciones intermedias, que incluyeron las intervenciones amistosas de otros países sudamericanos como Argentina, Brasil y Chile en el siglo XIX; el arbitraje del rey de España, Alfonso XIII, a comienzos del siglo XX; y el arbitraje-mediación del presidente de los Estados Unidos, Franklin D. Roosevelt, a inicios de la década de 1930. Dado que todas esas opciones habían fracasado, este problema limítrofe entró en la lista de los conflictos inabordables del mundo, junto a otros como el israelí-palestino y el de la guerrilla terrorista de las FARC en Colombia.


»Si nos fijamos solo en los últimos 60 años, vemos que Ecuador y Perú combatieron en una guerra internacional en 1941; suscribieron el Protocolo de Paz, Amistad y Límites en Río de Janeiro en 1942 (garantizado por Argentina, Brasil, Chile y los Estados Unidos, cuatro de los países más poderosos de las Américas) y pelearon en los conflictos armados de Paquisha en 1981 (durante los gobiernos de los presidentes Jaime Roldós en Ecuador y Fernando Belaunde en Perú) y Tiwintza en 1995 (durante los gobiernos de los presidentes Sixto Durán Ballén en Ecuador y Alberto Fujimori en Perú). Aunque desde 1995 han intentado negociar la paz definitiva, los gobiernos de ambos países no han logrado ponerse de acuerdo sobre la disputa territorial, y para 1998 los círculos diplomáticos, militares y políticos ecuatorianos que conocen la situación consideran casi inevitable la explosión de un nuevo conflicto armado.


»Como el gasto militar peruano ha sido inmensamente superior al ecuatoriano a lo largo de la historia, el Ecuador, que tenía una economía mucho más pequeña que la peruana, hacía extraordinarios esfuerzos para mantener una aceptable capacidad defensiva en lo militar. Luego de la guerra de Tiwintza el gasto militar ecuatoriano ascendió y llegó al 3,7% del PIB en 1998. Esa cifra, que lo ubicaba en el grupo de países con más alta relación entre gastos de defensa y PIB en América Latina, superaba con creces al 2,1 % que producía el impuesto a la renta y equivalía al 76% de los ingresos petroleros del país.


»En estas circunstancias, la búsqueda de una salida negociada al conflicto con el Perú era la única solución que le convenía al Ecuador, pues aparte de las consideraciones morales y éticas que nos impulsaban a hacerlo, considerábamos también que una solución de este tipo era la mejor decisión de política económica que nuestro Gobierno, elegido tres años después de la guerra de Tiwintza, podía adoptar desde el punto de vista de las finanzas públicas.


»Mientras esto ocurría en la frontera sur, América Latina vivía en los tiempos del Consenso de Washington. Como lo mencioné antes, este era un modo de pensar que propugnaba una serie de principios para las economías de países en desarrollo que se habían visto afectados por la crisis de la década de los ochenta; esta crisis arrancó con la crisis de la deuda externa mexicana en 1982. El Consenso establecía que la combinación de la democracia como forma de gobierno, la reducción del tamaño del Estado y la apertura de las economías a las transacciones internacionales constituía la fórmula adecuada para alcanzar el desarrollo económico. La frase “Democratiza, privatiza y liberaliza” se convirtió en el mantra del Consenso, que fue inicialmente impulsado en la década de los ochenta por Ronald Reagan, el presidente de los Estados Unidos, y Margaret Thatcher, la primera ministra del Reino Unido. Varios países de América Latina, como Argentina, Bolivia, Brasil, Chile y Perú, habían seguido esas reglas y obtenido buenos resultados en sus economías, aunque persistían los debates ideológicos y técnicos sobre la bondad de este sistema de principios económicos. Sin embargo, en 1998 el Ecuador seguía debatiendo si aceptaba o no proceder a la reducción del tamaño del Estado y a la apertura económica.


»Por su parte, las instituciones financieras internacionales, encabezadas por el Fondo Monetario Internacional y el Banco Mundial, venían promoviendo desde comienzos de los años noventa la adopción de políticas públicas de liberalización en el campo financiero que incluían la reducción de barreras para la creación de nuevos bancos y la autorización a los bancos existentes para usar nuevos instrumentos financieros y realizar una variedad de negocios que antes estaban prohibidos28.


»Este contexto de liberalización y apertura económica no fue ajeno al Ecuador. El país había sentido el trabajo combinado de las fuerzas de empuje y de succión en el área financiera. El empuje a la economía local lo proporcionó la liquidez internacional, pues esta, dado que recibía una baja rentabilidad en los países desarrollados, buscaba mejores rendimientos en países en desarrollo. Por su parte, la succión en la economía local provino del programa de estabilización macroeconómica del Gobierno del presidente Sixto Durán Ballén (1992-1996) que lideró el vicepresidente Alberto Dahik. Los mercados internacionales lo consideraron un programa serio y creyeron en sus promesas de privatizaciones y modernización del Estado, con lo cual transfirieron recursos extranjeros a la economía ecuatoriana. Su impacto inicial fue positivo porque el ingreso de dólares mantuvo el precio de la divisa estable. Sin embargo, estos eran ‘capitales golondrina’, es decir, capitales de corto plazo que llegaban para aprovechar la coyuntura económica favorable, obtener rápidas ganancias y salir tan pronto como las circunstancias cambiaran, porque no tenían un compromiso con el país ni estaban conectados con proyectos económicos a largo plazo. Estos capitales desconfiaban de la estabilidad del Ecuador; venían por los altos rendimientos y se iban cuando aparecía cualquier riesgo menor.


»Las fuerzas de empuje y succión en el área financiera de la década de los noventa motivaron a los ecuatorianos a endeudarse más. Como la inflación del país en 1997 era moderada (27,5% de inflación promedio)29, los actores económicos en la agricultura, la industria y los servicios se animaron a endeudarse en dólares por medio de préstamos a los que tenían fácil acceso, aunque la fuente de pago de esos créditos en moneda extranjera fueran sus ingresos en moneda nacional. Para muchos analistas, este descalce cambiario entre pasivos en dólares y activos en sucres (conocida como la dolarización de pasivos internos) podía convertirse en una bomba de tiempo en el evento de una devaluación del sucre, pues los deudores requerirían muchos más sucres para comprar los dólares y pagar sus deudas. Al riesgo de descalce cambiario se sumó el descalce en los plazos de vencimiento de las operaciones: las instituciones financieras ofrecían créditos a largo plazo con fuentes de fondos tomadas a corto plazo. El descalce de las monedas y de los plazos generó, entonces, dos efectos malignos para los bancos ecuatorianos: el incremento de su cartera vencida y el rápido deterioro de la calidad de su cartera por cobrar, pues las fuentes de pago de las obligaciones en dólares y las garantías de las mismas estaban en sucres, una moneda que perdía su valor de manera acelerada.


»De esta manera, la posición del Ecuador en el ámbito internacional para 1998 se caracterizaba por el peligro inminente de un nuevo conflicto armado con Perú, sus políticas económicas contrarias al Consenso de Washington, su dificultad de obtener financiamiento internacional de largo plazo debido al deterioro económico interno y al elevado endeudamiento público y privado en moneda extranjera.


LA LIBERACIÓN FINANCIERA EN EL ECUADOR


A estas alturas de la clase no veía un solo participante que no tuviera sus ojos fijos en mí o en la pantalla, como tratando de relacionar lo visto en las gráficas con lo que había expuesto hasta el momento sobre la situación social, política e internacional del Ecuador a finales del siglo XX. Su atención sostenida me motivó a ahondar un poco más en el campo financiero del país.


—De hecho, la liberación financiera llegó al Ecuador en 1994 a través de la Ley de Instituciones Financieras. Esta liberación permitió a los bancos del país operar como compañías de seguros, fondos de inversión y emisores de tarjetas de crédito, actividades que no estaban autorizados a ejercer como tales en la legislación anterior. Se puso de moda la creación de bancos grandes y se esgrimieron las ventajas de las economías de escala y de la integración con las finanzas globales. De esta manera, se empezó a pensar que algunos bancos ecuatorianos eran, tal vez, “demasiado grandes para quebrar”30. Por otra parte, algunos grupos familiares del país formaron bancos amparados en esta nueva ley, pero lo hicieron más para proveer de fondos a las actividades económicas de sus familias que para desarrollar un negocio bancario como tal. También proliferaron pequeñas instituciones financieras que pronto encontraron que la falta de capital suficiente, de experiencia o de captación de mercado atentaban contra la continuidad de su existencia.


»Tan pronto como la ley entró en vigor, las instituciones financieras en el país empezaron a usar agresivamente las nuevas facilidades recibidas. No obstante, la Superintendencia de Bancos y Seguros (la entidad del Gobierno encargada de vigilar la actividad de las instituciones financieras del país) no se adecuó para cumplir con su papel con la velocidad y la agilidad que la nueva realidad requería. Su personal carecía de la formación y el profesionalismo para establecer una arquitectura organizacional que le permitiera cumplir a cabalidad con su obligación de control de las actividades de las instituciones financieras. En consecuencia, mientras la gestión bancaria volaba, la gestión de control avanzaba a pie. Además, la ley que permitió la liberalización financiera no actualizó ni modernizó la caduca legislación bancaria que había sido concebida en la década de los cincuenta para lidiar con los problemas de entonces, que eran de naturaleza distinta (por ejemplo, el manejo de la crisis de un banco, que no amenazaba en aquel entonces con producir un efecto dominó en el sistema financiero). La nueva ley, emitida cuatro décadas después, no adecuó los mecanismos usados por el sistema de control financiero para que pudiese manejar las crisis de bancos grandes o de crisis sistémicas gatilladas por el pánico financiero.


»En medio de la nueva liberalización, dos operaciones financieras empezaron a ser usadas con frecuencia por personas de clase media y alta en el Ecuador. Estas operaciones se volvieron riesgosas con el tiempo. Por un lado, las operaciones de la banca offshore31, es decir, abierta en paraísos financieros, cuyas operaciones apenas eran reportadas a las autoridades ecuatorianas; por otro lado, el manejo de los fondos de inversión alimentados con depósitos de los clientes.


»Los banqueros que manejaban los fondos de inversión gozaban del beneficio adicional de la información asimétrica: ellos conocían mucho más que sus confiados clientes los detalles de las inversiones que hacían con los ahorros que recibían de ellos. Muchos ahorradores pequeños y medianos en el país que no conocían el funcionamiento del mercado de valores en Wall Street confiaban sus ahorros a un banco ecuatoriano y este los invertía en portafolios de acciones o bonos en la Bolsa de Valores de Nueva York. Debido al pequeño tamaño de los aportes del ahorrador ecuatoriano, este no recibía un reporte adecuado de las operaciones en el mercado de valores, ni del valor de sus acciones ni de su liquidez. Como en varios casos las transacciones no eran del todo transparentadas a los titulares de las inversiones, estos eran ajenos a las fluctuaciones del mercado y, por ende, vulnerables al pánico financiero derivado de las injustificadas y dramáticas caídas de valor de sus activos.


»El poder de estas entidades no se limitaba al sector financiero. Los propietarios de los bancos más grandes del país eran dueños de estaciones de televisión, periódicos y estaciones de radio, y tenían un inmenso poder en la formación de la opinión pública. A través de sus medios de comunicación y del respaldo político que poseían, estos propietarios de bancos ejercían una gran presión en el Congreso Nacional (que, además, nombraba a los jueces, lo cual no era precisamente una garantía de independencia judicial cuando se tratase de juzgar a los bancos). En ocasiones, algunos banqueros poderosos recurrían a amenazas y retaliaciones contra los funcionarios públicos que observaban u objetaban sus prácticas ilegales, como la concentración del crédito o la presentación de balances falsos. Así lo demuestra el caso del Banco Continental, que en 1995 pasó a manos del Estado cuando no pudo pagar los préstamos que había recibido del Banco Central del Ecuador. Los dueños del Banco Continental enjuiciaron a vocales de la Junta Monetaria y a funcionarios del Banco Central en el país y en el exterior, y obtuvieron órdenes de prisión en contra de un grupo de funcionarios del Gobierno de Sixto Durán Ballén, que incluían al superintendente de Bancos y Seguros, a la presidenta del Banco Central y a su gerente general. Este episodio de persecución judicial duró varios años y dejó lecciones claras sobre el nivel de riesgo personal que tomaban los funcionarios honestos que se enfrentaban a poderosos banqueros en el país. La combinación de su poder económico, político, social y comunicativo constituía una presión muy difícil de resistir para la ya débil supervisión de la Superintendencia de Bancos y Seguros.


»Con el tiempo se volverían palpables los problemas causados por la falta de supervisión derivada de la débil estructura institucional, la insuficiente preparación del personal de auditoría y las deficiencias de un marco legal viejo e inadecuado en los organismos de control financiero del Gobierno. Debido a estas falencias, varios gerentes de instituciones financieras desconocían (o quizás no querían ver) la poca solidez de las instituciones que administraban. Cuando llegaron las épocas de la tormenta perfecta, estos gerentes no los advirtieron a tiempo, no se prepararon para evitarlos o simplemente no supieron cómo maniobrar en medio de los vientos huracanados.


»Este contexto de falta de preparación, ignorancia de los clientes y presión de grupos financieros poderosos, que se dio en un lapso de cuatro años, se agravó hacia al final de la década de los noventa hasta volverse incontrolable. Entre 1994 y 1998 la economía del Ecuador siguió la trayectoria de una montaña rusa: luego de los buenos resultados de 1994, en 1995 la economía cayó en picada debido a la guerra de Tiwintza y a los constantes apagones eléctricos generados por una sequía (nuevamente la vulnerabilidad climática) que disminuyó los caudales de los ríos e hizo descender a puntos críticos el nivel de los embalses que alimentaban a las turbinas de las centrales hidroeléctricas. El Gobierno (que perdió la conducción económica que lideraba el vicepresidente Alberto Dahik, pues renunció a sus funciones en dicho año), entró entonces en un proceso de endeudamiento externo oneroso y en dólares para financiar gasto e inversión pública.


»La campaña política de 1996 agravó la desaceleración económica propia de cualquier año electoral debido a las desenfrenadas promesas populistas de los candidatos que pasaron a la segunda vuelta. Ganó la presidencia Abdalá Bucaram, quien fue depuesto a los seis meses luego de varios días de masivas protestas callejeras que fueron gatilladas, en último término, por el incremento de tarifas de los servicios públicos en febrero de 1997. El Gobierno del presidente interino, Fabián Alarcón, incrementó el gasto público. Lo financió con deuda externa y se negó a realizar reformas tan impopulares como indispensables, por ejemplo, la focalización de los subsidios a la gasolina y al gas de consumo doméstico. De esta manera, el déficit presupuestario y la devaluación del sucre crecieron hacia fines de 1997 y se volvieron críticos en el primer semestre de 1998 por la devastación causada por el fenómeno de El Niño y la caída del precio del petróleo a nivel internacional, lo que produjo la caída en picada del PIB. La mezcla de vulnerabilidad ambiental, inestabilidad política, indisciplina fiscal, desbalances macroeconómicos y fracaso de las decisiones de política económica conformaron la receta para el fracaso.


Proyecto entonces una diapositiva con una gráfica sobre la fuerza y duración de los fenómenos de El Niño y de La Niña entre 1970 y el 2000 (figura 20).


—Las figuras en color gris oscuro representan el impacto de El Niño; las de color gris claro representan el impacto de La Niña. Este fenómeno sigue al de El Niño y se caracteriza por producir el efecto opuesto, esto es, sequías en lugar de inundaciones. El largo de cada columna muestra la intensidad del fenómeno y su ancho muestra la duración del mismo. Esta gráfica nos muestra dos cosas fundamentales: primero, que hay una regularidad en la sucesión de los fenómenos de El Niño y de La Niña; y segundo, que El Niño de mayor intensidad y duración de los 50 años anteriores al 2000 (en esta gráfica solo se muestran los 30 años anteriores) ocurrió hacia fines de 1997 y comienzos de 1998. Por lo tanto, yo viví su devastación como candidato a la Presidencia, y sus efectos posteriores de población desplazada, enfermedades y la necesidad de reconstruir la infraestructura nacional como presidente electo y en los primeros meses de mi administración.


»Sería un error atribuible a una gran miopía considerar la recurrencia de los fenómenos de El Niño y de La Niña, que generan sequías, como simples eventos de mala suerte. Si bien es legítimo que desde la perspectiva personal y política de un presidente en ejercicio él o ella se pregunten por qué el desastre climático ocurrió ahora que está en el poder y no antes o después de su mandato, una mirada de más largo plazo demuestra que hay un elemento estructural subyacente que está compuesto por una combinación de factores: la ubicación geográfica del Ecuador, pues está situado sobre la línea que separa los hemisferios norte y sur, y sobre el cinturón de fuego del Pacífico; las consecuencias de fenómenos ambientales como el calentamiento global y los modelos nacionales y mundiales de producción y de consumo que determinan una marcada vulnerabilidad ambiental en el Ecuador y particularmente en la Costa del país.


»A la vulnerabilidad ambiental se sumó la fragilidad económica del país. Cuando asumí la presidencia del Ecuador, el 10 de agosto de 1998, el país ostentaba tres récords siniestros y vergonzosos en América Latina: la mayor inflación, la más alta relación entre deuda externa y PIB, y la más alta relación entre deuda externa y PIB per cápita del continente.


FIGURA 20. ÍNDICE DE LA FUERZA Y DURACIÓN DE EL NIÑO Y LA NIÑA (1970-2000)32
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Fuente: Laboratorio de Ciencias Físicas de la Administración Nacional Oceánica y Atmosférica de los Estados Unidos (NOAA).
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Ecuador, un barco que puede naufragar


Al finalizar mi explicación del panorama financiero del país vuelvo a mirar al grupo de participantes. Unos están tomando apuntes en sus cuadernos, otros están tecleando rápidamente en sus portátiles y otros, simplemente, parecen como si vieran reflejada la realidad de sus propios países.


Todos ellos, pienso, poseen la formación académica y la experiencia necesaria para comprender la dimensión de la crisis que acabo de describir. Puedo sentir la preocupación en sus miradas y la expresión de sus rostros.


—La gran mayoría de ustedes viene de países democráticos, ¿verdad? —les pregunto a los participantes para introducir un nuevo elemento: el de la dificultad de resolver crisis profundas que requieren medidas radicales mientras se respetan todas las reglas del juego democrático.


La mayoría asiente con un movimiento de cabeza. Unos pocos, quizás provenientes de ciertos países africanos y asiáticos, ni mueven la cabeza.


—La democracia se asienta en la presunción de que un pueblo informado tomará las decisiones más convenientes para sus intereses y en que la suma de los intereses de la mayoría representa el bien común al que deben servir los gobernantes. Entonces, viene la pregunta: ¿cómo mantener al pueblo informado para que comprenda la tiranía de las opciones a las que el jefe de Estado o de Gobierno se ve enfrentado en su gestión? La mayoría de la población no maneja el lenguaje sofisticado que hemos usado en esta clase para entendernos. Por esta razón tenemos que recurrir a un lenguaje más sencillo para contar una historia que sea fácil de comprender y recordar. Tenemos que encontrar una analogía que, aunque no sea perfecta, represente visualmente la realidad. Fue así, con una analogía, como expliqué la situación del país a los ecuatorianos a los pocos meses de asumir la Presidencia del país.


Me acerco al papelógrafo con varios marcadores de colores. Mientras me concentro en dibujar sobre el papel, hablo en voz alta a los participantes1 (figura 21):


—Imaginemos que el Ecuador es un barco que, en situaciones normales, está conducido por un capitán al que llama-mos presidente (A). —Dibujo entonces la figura de un barco con el capitán frente a una rueda de timón.


»Dos grandes motores impulsan al barco: el sector privado y el sector público (B). —Al decir esto, dibujo los motores en la esquina inferior izquierda del barco.


»Ambos requieren combustible, que se llama dinero (C). El dinero llega de las exportaciones del país, de préstamos privados (bancos y fondos de inversión que compran deuda emitida por el Estado) y públicos (de instituciones multilaterales como el Fondo Monetario Internacional, el Banco Mundial, el Banco Interamericano de Desarrollo y la Corporación Andina de Fomento), y también de la inversión extranjera directa. —Mientras digo todo esto voy trazando flechas y escribiendo nombres en el esquema.


Vuelvo la mirada a los participantes y veo con sorpresa que todos están dibujando el barco en sus cuadernos o en hojas de papel. Hasta los que tienen portátil lo han dejado a un lado para concentrarse en el esquema.


—Una parte del casco del barco lo forma el sector financiero (D): es el conjunto de instituciones bancarias y financieras con sede en el país. Una parte de la élite está preocupada por la estabilidad de ese sector, al que consideran inseguro. Mientras unos creen que esta debilidad solo afecta a unas pocas instituciones, otros creen que se trata de un problema de todo el sistema, pues consideran que las bases económicas de las instituciones son muy débiles, lo que las vuelve vulnerables a cualquier evento negativo. —Dicho esto, marco en el casco, al lado de los motores, al sector financiero.


»Por su parte, los pasajeros del barco, que son los ciudadanos del país, viven situaciones de extrema inequidad. Los de la sección de primera clase, las élites económicas (E), tienen la posibilidad de abandonar el barco e instalarse en otro si no están satisfechos con los cambios en la situación interna. —Dibujo entonces en la cubierta superior unas casas grandes que representan a las élites económicas. Si los pasajeros de primera clase se retiran del barco, se van con su dinero y dejan sin combustible a los motores. Por lo tanto, el interés colectivo requiere que permanezcan a bordo. Sin embargo, su privilegiado nivel de vida produce constantes conflictos sociales con el resto de los pasajeros, es decir, el resto de los ciudadanos (F), que viven en situaciones muy difíciles. —Entonces, dibujo en la cubierta inferior, cerca del nivel del agua, un grupo de personas que representaban al resto de los ciudadanos.


»Como ven, tenemos aquí una analogía del país: un barco (país) que viaja conducido por un capitán (el presidente) e impulsado por los motores (sector público y privado) que funcionan con combustible (dinero). Los pasajeros de primera clase (las élites económicas) tienen mejores condiciones de viaje que el resto de los pasajeros (ciudadanos) que viajan en las cubiertas inferiores.


FIGURA 21. EL BARCO DEL ECUADOR
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Fuente: elaboración Miguel Alfredo Dávila a partir de original del autor.
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Espero a que los participantes terminen de dibujar el barco y sus elementos, y cuando veo que la mayoría me dirige sus miradas nuevamente, prosigo.


—De pronto, el barco sufre un sacudón porque ha chocado con una roca (G) que abre un boquete en la proa, por donde entra el agua que inunda los compartimentos. La roca se llama déficit fiscal y el agua que entra es la inflación (H), pues, como el agua, amenaza con ahogar a los pasajeros al licuar su poder adquisitivo. —Al decir esto ya he dibujado en la base de la proa una roca que representa el impacto del déficit fiscal y trazo una línea sinuosa en el interior del casco para representar la inundación que amenaza a ciudadanos e instituciones en forma de inflación.


»La gran mayoría de los pasajeros, la ciudadanía en general, está desprotegida y lucha por mantener la cabeza sobre el agua de la inflación, que sigue entrando cada vez con más fuerza (I). Es urgente contar con la ayuda de todos los que están en el barco para cerrar el boquete, pero esto no se consigue porque muchos no creen que la roca sea la causa del problema. Otros, por el contrario, no tienen los conocimientos ni las herramientas para cerrarlo o, simplemente, no quieren realizar los esfuerzos y los sacrificios que el trabajo requiere.


»En estas condiciones lamentables, el barco cae atrapado en una tormenta tan fuerte que destruye su infraestructura central: las vías de comunicación, las escuelas, los centros de salud, las casas, las plantaciones agrícolas y camaroneras, y los teléfonos, postes y cables de la energía eléctrica. De esta forma, la mitad del barco se convierte en zona de desastre. En esta analogía, la tormenta es el fenómeno de El Niño (J). —Trazo entonces varias líneas diagonales que representan la tormenta y que caen como una lluvia feroz sobre todo el barco.


»El sentido común diría que, ante esta situación de emergencia, el capitán tendría como única misión llevar el barco a puerto seguro, es decir, gobernar en medio del caos. Sin embargo, el capitán se ve impotente porque cuando quiere mover el timón del buen gobierno, la oposición política, actuando en el Congreso y en la calle, sumada a la opinión pública expresada en los medios de comunicación, impiden sus movimientos para maniobrar el timón (K). Entonces, el ánimo depresivo invade al país. —Dibujo los obstáculos físicos que traban el timón e impiden moverlo.


»Por supuesto, el barco no navega solo, sino que lo hace en compañía de otros barcos de diferentes tamaños, algunos de los cuales enfrentan terribles problemas que generan remolinos y fuertes oleajes que sacuden y posteriormente inundan a los barcos más pequeños (L). Estos barcos grandes en crisis son México, el Sudeste Asiático (Tailandia, Indonesia, Malasia, Corea y Singapur) y, en los últimos meses, Rusia y Brasil. —Dicho esto, dibujo alrededor del barco otros barcos con los nombres de estos países, unos con letras más grandes que otros. Veo que los participantes siguen con atención mi exposición de la analogía. No saben la sorpresa que le espera al barco.


»En este panorama de caos aparece un submarino enemigo que está fuertemente armado y listo para disparar al barco, que está casi inmóvil y que por ello seguramente se irá a pique porque en una situación tan precaria difícilmente podrá defenderse (M). El submarino representa a Perú. Los viajeros de primera clase (las élites económicas) son conscientes de que si el submarino dispara su torpedo, el agua (la inflación) ahogará a muchos pasajeros, y la presión que esta ejerza sobre el casco podría hacer reventar al sistema financiero. Estos temores de lo que podría pasar motivan a una parte de las élites (las que tienen posibilidad de hacerlo) a abandonar el barco y poner sus capitales a buen recaudo en el exterior. Mientras tanto, un helicóptero sobrevuela toda esta escena: es el Fondo Monetario Internacional (N). Desde esta posición privilegiada, el organismo reporta con detalles la situación difícil de cada uno de los barcos y solicita que estos cumplan ciertas condiciones para recibir su ayuda.


Me hago a un lado para que los participantes vean el esquema completo.


—Resulta claro que, para que el barco se mantenga a flote, supere sus problemas y siga navegando a puerto seguro, es necesario hacer varias cosas: evitar que el submarino (Perú) dispare; reparar con urgencia los daños causados por la inundación para que la vida a bordo se normalice (reconstruir la infraestructura en la Costa y volver a exportar); cerrar el hueco para que el agua no lo siga inundando (déficit fiscal); bombear afuera el agua que ya está adentro (reducir la inflación); atender a las necesidades de los pasajeros (programas sociales y provisión de servicios públicos); conseguir dinero para que continúen funcionando los motores (reactivar la economía y apoyar al sector privado mediante acuerdos con organismos multilaterales, lo que permitirá abrir nuevamente los mercados financieros); destrabar el timón para que el capitán pueda maniobrar el barco (acuerdos políticos); y evitar que la presión interna y externa del agua hagan explotar el casco del barco y abran un agujero aún más grande que el del déficit fiscal (crisis financiera).


Doy unos pasos adelante y volteo la mirada para ver nuevamente el esquema. Ciertamente es complicado de dibujar.


—¿Podemos tomarle una foto al barco? —pregunta una participante.


—Por supuesto —asiento con una sonrisa, e inmediatamente se activan una serie de teléfonos celulares que aparecen como de la nada.


Siento que la pausa para fotografías libera parte de la tensión acumulada entre los participantes.


—Recuerden que ustedes son asesores del Gobierno ecuatoriano —continúo—. En este sentido, los invito a que piensen lo siguiente: ¿qué asesoría ofrecer al presidente de un país en estas circunstancias? ¿Cuáles son las prioridades, el plan de acción y los recursos humanos, económicos y políticos para ejecutarlo? ¿Por dónde empezar? Pero antes de empezar a recibir sus respuestas, les pido que respondan a una última pregunta. Un amigo auditor que trabaja en IKEA2 en Beirut, en el Medio Oriente, me comentaba en una ocasión que cuando algunos ejecutivos de la compañía se enteraban de que una firma importante se preparaba a competir con ellos en un mercado al que servían, convocaban a una reunión del más alto nivel para examinar las rutas de acción que pudieran conducir a la ruina de… —hago una pausa y cambio a tono de pregunta—: ¿qué creen ustedes que IKEA se pondría como objetivo arruinar?


—¡A la competencia! —contestan automáticamente tres o cuatro voces.


—Bzzzzz —simulo el sonido de un timbre—. ¡Respuesta incorrecta! Aunque no lo crean, los ejecutivos de IKEA se preguntaban qué debían hacer para arruinar a… ¡IKEA! Al pensar de esta manera, activaban alertas sobre las cosas que no debían realizar porque sabían que al llevarlas a la realidad pondrían en riesgo su propio progreso. Si ustedes fuesen enemigos del Ecuador y tuvieran la misión de arruinar al país, ¿qué cosas harían? ¿Cómo lo volverían ingobernable?


Le pido entonces a un participante que está sentado en la primera fila que pase al frente y anote en el papelógrafo las ideas que empiezan a surgir del grupo.


—Un holocausto nuclear —dice graciosamente uno de los participantes.


—Esta respuesta no está permitida —respondo cortante —. No lo está ninguna respuesta que implique la destrucción total del planeta, como sería el caso de un choque de un asteroide contra la Tierra. Estas respuestas banalizan el ejercicio y no nos invitan a pensar. Sean creativos, imaginen escenarios catastróficos. No sean tímidos —los animo—, ¡pero no se admiten holocaustos nucleares ni asteroides!


De pronto, las sugerencias empiezan a brotar con rapidez y el participante las escribe con agilidad.


—Primero hay que destruir la economía —dice un participante.


—Es más fácil decirlo que hacerlo. ¿Cómo lo haría usted? —le pregunto.


—Destruyendo los ingresos petroleros —responde.


—¿Cómo, en concreto? Sugiéranos acciones concretas.


—Reduciendo la producción, complicando el transporte o, simplemente, generando una caída en el precio del barril de petróleo en el mercado.


—Generando un tsunami que destruya la producción exportable de la Costa —dice otro participante—. Contaminando con plagas las zonas de producción de banano y camarón.


Sigo con atención las respuestas, que se multiplican. El participante que está frente al papelógrafo acelera la velocidad con la que escribe las propuestas.


—Declarando el no pago de la deuda externa.


—Subiendo los impuestos y las tasas de interés al sector privado para que no puedan competir.


—Cerrando las empresas y generando desempleo.


—Subiendo las tarifas de los servicios públicos como la energía eléctrica, para que aumente el sufrimiento social.


Al oír esta propuesta, un participante decide ironizar.


—No subiendo las tarifas de los servicios públicos como la energía eléctrica, pero aumentando la inflación por medio de la emisión monetaria y, por ende, incrementando el sufrimiento social todavía más —y una risotada de la clase apaga sus últimas palabras.


—Agudizando la desigualdad y los conflictos sociales —dice otro participante.


Veo que todas son buenas respuestas. Sin embargo, faltan las causas.


—¿Cómo lograrían eso? —los presiono por una respuesta.


—Apoyando la confrontación entre la Costa y la Sierra.


—Subiendo el gasto público para que aumente el déficit fiscal.


—Imprimiendo billetes para cumplir los compromisos adquiridos en el presupuesto desfinanciado y, con ello, aumentar la inflación.


—Aumentando la brecha entre ricos y pobres.


El participante del papelógrafo no para de escribir. La hoja en blanco se va llenando a toda velocidad.


—Promoviendo huelgas en todo el país.


—Alimentando el caos y la anarquía.


—Difundiendo rumores que generen pánico sobre el futuro.


—Declarando una guerra al Perú —propone sorpresivamente un ejecutivo africano. Su propuesta genera risas nerviosas en el público por su audacia—. Eso aumenta la gobernabilidad porque une al país contra el enemigo externo y le permite al presidente tomar decisiones excepcionales.


—Pero solo por unos días —objeta un joven asiático—. A menos que puedan ganar la guerra y rápido, porque luego de iniciarse la guerra, empiezan a llegar los muertos y heridos del frente de combate, y los ciudadanos se ven forzados a pagar los impuestos extraordinarios para financiarla. Ahí es cuando la decisión de la guerra puede volverse en contra del Gobierno.


Comento que el argumento del joven asiático me parece sólido. Continúa la sucesión de propuestas.


—Que el Congreso polarice las posiciones y empantane al país.


—Que no se logre un acuerdo de financiación con el Fondo Monetario Internacional.


Interrumpo el ejercicio a pesar de que aún hay varias manos levantadas.


—Hemos llenado el papelógrafo. ¿Qué opinan de esa lista?


—Que puede ser un ejercicio inútil —argumenta un participante de barba canosa—. Es imposible lograr al mismo tiempo tantas desgracias juntas. Si solo en hacer la lista nos hemos demorado, calculen la cantidad de tiempo que haría falta para que todas estas proposiciones se ejecuten en la realidad.


—Pero no hay que ejecutarlas todas —contraargumenta alguien desde el fondo—. Basta con que se cumplan tres o cuatro de ellas y estaríamos en un escenario inmanejable. De todas maneras, coincido con que es casi imposible que pase todo eso.


Intervengo para sembrar la duda.


—¿Seguro que es imposible? ¿Qué posibilidad creen que existe de que se cumplan todas?


—Un porcentaje mínimo. No más allá de un 5% —responde, rascándose la barba canosa, el participante que considera inútil el ejercicio.


Varios participantes lo apoyan con gestos y palabras. Señalo entonces el papelógrafo.


—Vamos a titular esta lista con letras rojas y en mayúsculas «¡CUIDADO! ¡NO TOCAR!». —Y tomo un grueso marcador rojo y escribo estas palabras con grandes letras en la parte superior de la hoja—. Mírenla con cuidado.


Muevo el papelógrafo con esta lista a un costado de la clase.


—Sí, miren bien lo que no hay que hacer, porque en esas circunstancias va a empezar una campaña política para elegir presidente, vicepresidente y representantes al Congreso, y en ella participará la persona que tienen al frente —y acerco una mano a mi pecho y adopto un exagerado tono dramático de voz para continuar teatralmente— “y que hoy les ha pedido que acepten ser sus asesores”.


Los participantes se ríen de mi última frase. Dejo entonces que miren la lista unos breves segundos y luego la cubro con una hoja en blanco.


—Continuamos mañana. Que descansen.


Con estas palabras, termino la clase.


_______________


1 La analogía del barco está explicada gráficamente en las páginas 110 y 111. En la explicación que sigue, cada concepto está representado con una letra mayúscula en la analogía gráfica, que se incluye entre paréntesis al ser nombrado.


2 IKEA es una multinacional con sede en Suecia que ha sido por muchos años el líder mundial en la venta al por menor de muebles a través de cerca de 500 tiendas ubicadas en más de 50 países.









La elección de un nuevo capitán del barco


Al día siguiente en la tarde los participantes se muestran ansiosos por continuar el ejercicio. Luego de saludarlos, me dirijo nuevamente al papelógrafo.


—Ayer dibujamos este barco para describir la situación del Ecuador en 1988 —digo ante al dibujo elaborado la noche anterior frente al bullicioso grupo.


—¿Qué lo motivó a presidir un país en semejante situación? —arranca preguntando un político joven e idealista de Centroamérica, mientras niega con la cabeza, como si no pudiera creer la imagen que tiene enfrente.


Recuerdo entonces que la aplastante lógica de esa pregunta nos había acompañado, de hecho, a mi familia, a mis amigos, a mis cercanos colaboradores y a mí durante las últimas dos décadas.


—Tomé la decisión de ser candidato presidencial —le respondo al participante— luego de analizar qué opciones teníamos en cuatro ámbitos. Primero: en el ámbito electoral, ¿podía ganar la Presidencia? Ya había sido candidato presidencial y perdido la elección en 1988. No me parecía atractivo participar en otra campaña presidencial si no tenía reales opciones de triunfo. Segundo: en el ámbito económico, ¿tenía el Ecuador las condiciones y recursos para desarrollarse con estabilidad y justicia social, liderado por un Gobierno con integridad moral, ideas correctas, planes concretos, experiencia adecuada y respeto internacional? Los análisis que habíamos hecho apuntaban a que sí. Tercero: en el ámbito político, ¿contaríamos con el apoyo necesario para llevar a cabo nuestros proyectos de gobierno? El ambiente estaba más complicado que nunca, pero creíamos que estábamos mejor posicionados que nuestros rivales para conseguir los votos suficientes en el Congreso para aprobar las reformas estructurales que el país requería porque confiábamos en nuestra fuerza electoral, en el respaldo ciudadano expresado en las calles, en la necesidad lógica de los proyectos que planteábamos y en nuestra capacidad negociadora, que estaba avalada por los seis años de práctica en la Alcaldía de Quito. Y cuarto: en el ámbito internacional, ¿seríamos capaces de acabar con el conflicto con el Perú? Teníamos más experiencia negociadora que nuestros rivales para encontrar una solución al conflicto, y el equipo económico con el que pensaba gobernar gozaba de prestigio moral y profesional, y era respetado por las instituciones multilaterales. Esto nos llevaba a pensar que conseguir un acuerdo con el Fondo Monetario Internacional sería más fácil para nosotros que para nuestros opositores políticos.


—Por lo visto, tenía entonces la situación controlada, ¿verdad? —comenta el curioso joven de Centroamérica.


—Sí, así parecía en febrero de 1998 cuando anuncié mi candidatura —respondo—, pero todo empezó a desbarrancarse entre esa fecha y mi toma de posesión, el 10 de agosto de ese año. El país que recibí era muy distinto al país que había planeado gobernar seis meses antes.


Proyecto entonces la siguiente diapositiva.


—Esto es lo que yo veía desde la ventana del avión mientras sobrevolaba la Costa durante la campaña. Esto era una plantación bananera, pero como ven, ahora está totalmente inundada: perdimos la exportación de banano —digo al señalar la fotografía de una casa pobre asentada sobre una loma que está completamente rodeada de agua. Paso a la siguiente—. Esto es lo que queda de una piscina camaronera —señalo la foto de un campo completamente anegado en el que no puede distinguirse nada que no sea la superficie de un inmenso lago. Desaparezco la fotografía de la piscina camaronera y sigo con la imagen de una flota pesquera artesanal anclada en el puerto—. Los pescadores no encuentran peces, que este año han emigrado hacia aguas más templadas. Por último, miren cómo está la infraestructura vial que va hacia los puertos de exportación —proyecto la imagen de un pedazo de pavimento que sobresale del agua y sobre el cual hay un camión volteado con las ruedas al aire y del que han caído cajas de banano, que ahora yacen destrozadas en el suelo.


»Desde fines de 1997 hasta mediados de 1998 sufrimos el peor embate del fenómeno de El Niño en 500 años —y con esto proyecto la portada de un libro titulado El Niño 1997-1998: El evento climático del siglo—. Las inundaciones destruyeron las bananeras, las camaroneras y la pesca, es decir, el 51% de nuestras exportaciones.


Bajo el volumen de mi voz.


—Era usual que nos encontráramos en la Costa con familias que habían perdido al mismo tiempo sus cosechas, sus plantaciones y su vivienda. Muchos de los habitantes de la zona perdieron también su autoestima cuando tuvieron que salir a mendigar en ciudades cercanas. Aterrados, además, por la perspectiva de que los bancos remataran sus propiedades, pues las habían ofrecido en garantía hipotecaria de los préstamos que habían recibido para sembrar. Su dolor era inmenso y se prolongaba por meses. Se sentían abandonados por el Gobierno ‘serrano’1 del presidente Alarcón, que no les ofrecía la ayuda que esperaban. El Niño acentuó la división entre la Costa y la Sierra, e hizo evidente la pobreza, la desigualdad y la marginalidad de una zona geográfica que hasta el momento había sido clave en las exportaciones del país.


Veo las caras tristes de los participantes que miran la fotografía de una familia de cinco personas cuyos integrantes cargan unos pocos objetos en bolsas y llevan cajones sobre los hombros mientras avanzan con el agua hasta la cintura.


—El monto de los destrozos generados por El Niño equivalió al 13% del PIB en 1998 —continúo diciendo—. Ahora, la economía ecuatoriana dependía de la exportación de petróleo y de la capacidad de endeudamiento, sobre todo internacional. Las tragedias nunca llegan solas, dice el adagio popular. Y así ocurrió esta vez. Cuando pensábamos que nada podía ir peor, el precio del petróleo registró una drástica y prolongada caída. El Gobierno del presidente Alarcón y el Congreso habían calculado los ingresos del presupuesto nacional con un precio de 16 dólares por barril, pero a principios de marzo de 1998 el barril no llegaba a los 9 dólares, y este ya era el precio más bajo de los últimos diez años.


»La caída del precio del petróleo llevó entonces a la mayoría de los analistas económicos a proyectar cifras aterradoras: estimaban un déficit fiscal del 7% del PIB, casi el triple del 2,5% anunciado por el Gobierno. Basados en que la inflación acumulada entre enero y marzo llegaba casi al 12%, pronosticaban una inflación entre el 50 % y el 60% para el final de año, más del doble del estimado del Gobierno, que era un 25 %. A pesar del desastroso panorama económico, el Gobierno se negó a reducir el gasto público para enfrentar la situación y, por el contrario, buscó contratar más deuda externa para solucionar el problema. Esto último no arrojó éxito. Por su parte, el Congreso negó un incremento del IVA del 12 al 14%, a pesar de la advertencia del Gobierno de que, si no lo aprobaba, vendría una inflación del orden del 60 al 70%.


»Esta nueva realidad hizo volar en pedazos el análisis de factibilidad económica en el que me había basado para aceptar la candidatura a la Presidencia y el plan económico que había trazado para ejecutarla si llegaba a ganarla. Las encuestas, los grupos de enfoque y los mensajes que recibíamos en nuestros recorridos por el país durante la campaña electoral nos confirmaban que los votantes detestaban ‘lo político’ y que decidirían su voto de acuerdo con lo que nosotros agrupamos en tres ejes:


»Primero, un eje regional Costa-Sierra: en general, los votantes pobres de la Costa se inclinaban a votar por un candidato de su región porque creían que entendería sus problemas, a diferencia de los candidatos serranos, que vivían en las montañas alejados de las inundaciones de El Niño. Segundo, un eje socioeconómico rico-pobre: los excepcionales niveles de pobreza, marginalidad, desigualdad y desempleo del país dividían a la población entre los que tenían y los que no tenían, y predisponían a los votantes en favor de quien apareciera como ‘el candidato de los pobres’. Y tercero, un eje psicológico-cultural de sistema político/antisistema político: la población se mostraba cansada del sistema político imperante, al que acusaban de las limitaciones, frustraciones e injusticias que percibían a nivel general en el país. La gente decía que había que votar por alguien “que le pusiera una bomba al sistema” y que produjera un gran cambio.


»Para el votante pobre y marginado de la Costa (que constituía la mayoría del electorado nacional) yo me encontraba en el lado equivocado de la alternativa, pues era percibido como un candidato serrano, de clase media y parte del sistema imperante. A pesar de que era visto como un componente “bueno” del sistema porque en mi periodo como alcalde de Quito había demostrado mi vocación social de servicio preferencial hacia los pobres, no era un candidato antisistema.


El joven idealista centroamericano habla de nuevo.


—¿Qué les ofreció a los electores?


—Antes de embarcarme en la campaña por la Presidencia fui alcalde de Quito entre 1992 y 1998. Como fue una gestión exitosa de seis años, les propuse a los votantes en mi campaña presidencial ser un “alcalde para el Ecuador” y me concentré en ofertas de infraestructura. Los análisis eran simples, las propuestas eran concretas y estaban conectadas con las necesidades vitales de la población: reconstruir la Costa —creíble por mis ejecutorias como alcalde constructor—, construir salas de maternidad bien equipadas, mejorar la calidad de la educación mediante el equipamiento de escuelas y colegios, revisar los contenidos educativos y la capacitación de los maestros, crear las condiciones para la inversión productiva y el crecimiento económico que permitieran la generación de empleo privado, y desarrollar planes de vivienda. Nos posicionamos como los candidatos del centro político y condujimos una campaña limpia, positiva y con propuestas claras y prácticas, alejada de peleas políticas e ideológicas. Desde el centro logramos atraer votantes de derecha e izquierda.


—¿Cuál era su ideología? —pregunta con el ceño algo fruncido una señora de la India.


—Buena pregunta. Aunque la gran mayoría de los ecuatorianos no votaban por ideologías sino por propuestas concretas, yo me identificaba con la teología de la liberación2. Pertenecía al partido Democracia Popular, que era la versión ecuatoriana de la Democracia Cristiana, y me sumaba a la corriente de la Tercera Vía, que proponía combinar la prudencia macroeconómica con el activismo social. Planteaba respetar la “mano invisible del mercado” (fundamento de la teoría liberal clásica desde Adam Smith que sostiene que la suma de los egoísmos individuales acaba produciendo un beneficio social) como el mecanismo regulador de la economía; pero también usar con decisión, precisión y fuerza la “mano visible del Gobierno” para corregir las distorsiones e injusticias que un capitalismo dejado a sus anchas podía causar si se dejaba actuar sin control. A este tipo de capitalismo se le empezó a conocer como “capitalismo salvaje” en la década de los noventa: un sistema capitalista extremo, alejado de las concepciones y las ópticas de sus fundadores, que dio origen a enormes acumulaciones y desigualdades entre países y entre personas. En suma, proponíamos un capitalismo, sin duda alguna, pero un capitalismo humano con visión y sentido social.


»Nuestra candidatura y su plataforma programática marcaban un claro contraste con la total falta de experiencia en la administración pública y la ausencia de planes concretos en las propuestas de los otros candidatos que, de acuerdo con las encuestas, eran los más opcionados para ganar la Presidencia en ese momento: Álvaro Noboa y Freddy Ehlers. El primero era el magnate bananero y el hombre más rico del Ecuador; era el candidato del Partido Roldosista Ecuatoriano (el PRE), al cual pertenecía el populista expresidente Bucaram. El segundo era un candidato de confusas ideas socialistas.


—Una última pregunta, porque estoy preguntando demasiado —dice el joven centroamericano con cierta vergüenza—. Es que quiero tenerlo claro. ¿Qué gobiernos practicaban la Tercera Vía en ese momento?


—Los más representativos eran los Gobiernos de Estados Unidos, Brasil y Reino Unido, que estaban en cabeza de los presidentes Bill Clinton y Fernando Henrique Cardoso, y del primer ministro Tony Blair, respectivamente. Como ellos, yo creía que el rol del Gobierno consistía en promover la estabilidad macroeconómica, en dejar trabajar a la ‘mano invisible’ de los mercados, pero usando la mano visible del Gobierno para corregir las distorsiones e injusticias producidas por el capitalismo salvaje mediante inversión pública en políticas de bienestar en temas como educación, salud, seguridad social y empleo, financiadas en parte con políticas tributarias redistributivas que gravaran con impuestos mayores a quienes más tenían.


Hago una pausa para ver al participante centroamericano y luego al resto de participantes, y tras de esto, continúo.


—Una elección se gana con candidato y mensaje. Ambos tienen que resonar con los electores. Las campañas políticas exitosas no introducen nuevos mensajes en las mentes de los electores, sino que extraen de ellas los que ya existen ahí; producen estímulos en sus mentes que resuenan con la información preexistente en ellos. Las campañas que había encabezado hasta el momento en mi carrera política habían resonado con éxito en cuatro elecciones consecutivas: dos con los electores de la provincia de Pichincha, que me eligieron en 1986 y luego me reeligieron en 1990 como su diputado al Congreso Nacional, y dos con los electores del cantón Quito, que me eligieron en 1992 y me reeligieron en 1996 como alcalde del Distrito Metropolitano de Quito. Ahora, en 1998, teníamos que resonar con todo el Ecuador para conseguir ganar la Presidencia de la República.


»Ahora bien, durante la campaña había tres situaciones que, como enormes remolinos, succionaban la atención y multiplicaban el miedo de los ecuatorianos para el primer semestre de 1998. Por ello, tenían el poder para descarrilar mi camino a la elección. El primer remolino fue el fenómeno de El Niño y el descalabro social y económico que trajo consigo, y que acentuó la desigualdad y la división entre la Costa y la Sierra.


»El segundo remolino lo formaron las peleas políticas en una Asamblea Constituyente reunida en diciembre de 1997, y que para el momento de la elección presidencial discutía una nueva constitución. La gente percibía que los temas que trataba la Asamblea estaban alejados de sus padecimientos diarios. La mayoría de la Asamblea, presidida por el expresidente Osvaldo Hurtado, mi amigo cercano y mentor político (que era el ecuatoriano que más había analizado y escrito sobre temas de reforma constitucional, y que luchaba a brazo partido por incluir reformas sustanciales en la Carta Magna), intentó crear mejores estructuras de gobernabilidad y superar el tradicional bloqueo político ecuatoriano. Desafortunadamente no lo logró, pues pudieron más los defensores del statu quo. Naufragaron los dos intentos de reforma más importantes: cambiar la elección de diputados de la primera a la segunda vuelta presidencial y cambiar el sistema de asignación de asientos legislativos. El sistema electoral ecuatoriano, que privilegiaba la representatividad de las minorías por encima de la gobernabilidad de las mayorías, disponía que se eligieran diputados en la primera vuelta electoral, lo que favorecía la dispersión legislativa entre representantes de muchos partidos políticos. A la vista de que la debilidad del bloque legislativo del Gobierno en varios congresos sucesivos reducía la gobernabilidad del Ecuador, en la Asamblea se intentó cambiar la elección de diputados de la primera a la segunda vuelta electoral. En este caso, los partidos de los dos candidatos finalistas habrían aglutinado grandes bloques de legisladores, lo que permitiría corregir la extrema dispersión de los Congresos ecuatorianos elegidos en las últimas décadas. Sin embargo, la mayoría de las asambleístas votó en contra de este cambio y del sistema de adjudicación de puestos derivado de la votación que obtenía cada lista. Tampoco pasaron las reformas económicas de fondo que habrían flexibilizado los monopolios estatales, como el de la seguridad social, y permitido que servicios públicos como la electricidad y los teléfonos fuesen provistos por empresas privadas que compitieran entre ellas por calidad y menor precio, en línea con la tendencia mundial de privatización de empresas del sector público en los últimos años. Por último, la Asamblea terminó envuelta en la tradicional (y, al parecer, inevitable) pugna de poderes ecuatoriana: la lucha por la supremacía entre el poder Legislativo y el poder Ejecutivo. Para colmo de males, el bloqueo político recibió una carga de esteroides cuando la Asamblea agrandó el tamaño del ineficiente Congreso, al aumentar el número de diputados de 81 a 120. Es decir, ¡un 50% más!


Tomo un sorbo de café y continúo.


—El tercer remolino que podía descarrilar mi elección fue alimentado por el conflicto fronterizo con el Perú, cuya solución pendía de un hilo. Luego de la guerra de Tiwintza en 1995, durante tres años habían avanzado las conversaciones de paz a buen ritmo, lo que generaba esperanzas de que pudiera firmarse la paz en la cumbre de presidentes convocada para reunirse en Santiago de Chile el 30 de mayo de 1998, un día antes de la primera vuelta electoral. Para resolver la parte más conflictiva de la negociación, Ecuador y Perú acordaron solicitar que una comisión jurídico-técnica conformada por geógrafos y abogados de Argentina, Brasil y Estados Unidos (tres de los cuatro países garantes del Protocolo de Río de Janeiro firmado el 29 de enero de 1942) diera su opinión sobre la forma en que había de interpretarse la disposición del Protocolo de Río referida al divortium aquarum entre los ríos Zamora y Santiago en la cordillera del Cóndor, ubicada al oriente del país.


»Ecuador pidió que el pronunciamiento de la Comisión fuera obligatorio, pero Perú no lo aceptó y dijo que solo debería tener el efecto de un punto de vista, de un parecer jurídicotécnico. Tres semanas antes de la primera vuelta, la Comisión anunció que, en su opinión, el territorio en disputa pertenecía a Perú. Entonces, el Ecuador se sintió sacudido por un rayo y rechazó con energía el pronunciamiento. Las conversaciones de paz tuvieron un freno brusco, ambos países movilizaron sus tropas hacia la frontera y el riesgo de un conflicto armado subió a su punto máximo.


»Caminando en ese terreno minado obtuvimos un triunfo rotundo en las elecciones presidenciales de primera vuelta el 31 de mayo de 1998 y ganamos en todas las regiones del Ecuador. Nuestra votación del 36% estableció dos récords: el primero fue que obtuve la mayor votación absoluta y relativa (es decir, en número de votos y en relación con el total) que había logrado candidato alguno a la Presidencia del Ecuador en primera vuelta desde que el país había vuelto a la democracia en 1979. Lo segundo fue que el 9 % de diferencia que obtuve sobre quien alcanzó el segundo lugar, Álvaro Noboa, constituía la mayor ventaja porcentual obtenida por un candidato en primera vuelta desde el mismo año. Nuestro partido, la Democracia Popular, también obtuvo por primera vez la bancada más grande del Congreso (un total de 33 diputados), con un incremento de más de un 600% sobre su cuota tradicional de legisladores, que fluctuaba hasta entonces entre cinco y siete.


Proyecto una por una un grupo de diapositivas que resumen lo anterior (figuras 22, 23 y 24).


—Estas votaciones récord en la historia de las elecciones del país nos ratificaron que habíamos aplicado la estrategia correcta y que habíamos leído con precisión la situación del Ecuador y la de sus electores. Por haber ganado con tanta amplitud, sin alianzas políticas y sin apoyos condicionados a cuotas de poder, teníamos una gran libertad de movimiento hacia el futuro. Por su parte, el Congreso Nacional, elegido en primera vuelta, quedó constituido así —y muestro una diapositiva sobre la composición del Congreso Nacional al inicio de mi Gobierno (figura 24):


»Como ven, la suma de los legisladores de mi partido y otros legisladores cercanos alcanzaba alrededor de un tercio de los votos. Para llegar al 50 % necesario para aprobar leyes, debíamos obtener el apoyo del Partido Social Cristiano (el PSC), de orientación de derecha, o de la Izquierda Democrática (la ID), de orientación de centroizquierda, para alcanzar una mayoría legislativa, ya que eran los únicos que podían sumar los votos suficientes para lograrlo. Estos acuerdos no eran posibles con los grupos de extrema izquierda porque no coincidíamos ideológicamente con ellos y tampoco resultaban viables porque los pocos votos que aportaban no nos alcanzaban para conseguir la mayoría. Los acuerdos tampoco eran posibles con el Partido Roldosista Ecuatoriano (el PRE), porque sus miembros exigían para el acuerdo que el Congreso votara la amnistía de su líder máximo y expresidente del país, Abdalá Bucaram, quien enfrentaba varios procesos judiciales por corrupción y vivía exiliado en Panamá.


FIGURA 22. PRIMERA VUELTA PRESIDENCIAL–DIFERENCIA ENTRE EL 1.º Y EL 2.º LUGAR (1978-2002)3


[image: Image]


Fuente: Pachano (2003)


FIGURA 23. PRIMERA VUELTA PRESIDENCIAL – VOTACIÓN (1978-2002)4
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Fuente: Pachano (2003)


FIGURA 24. PORCENTAJE DEL PARTIDO DE GOBIERNO EN EL CONGRESO5
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Fuente: Pachano (2003)


FIGURA 25. COMPOSICIÓN DEL CONGRESO ECUATORIANO (AGOSTO DE 1998)
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Fuente: Fuentes nacionales


»Pero recuerden que vivimos en un país en donde las alianzas políticas son condenadas. A lo máximo que podíamos aspirar era a construir acuerdos puntuales, de uno en uno, con los demás partidos, que dependerían en cada caso del tema por discutir: reforma tributaria, privatizaciones y reducción del gasto público, por ejemplo.


—¡Qué complicado! —exclama un experto canadiense en software contable.


—Así es —respondo—. Lideraba el bloque legislativo socialcristiano el abogado Jaime Nebot, quien había perdido dos veces la Presidencia del Ecuador en segunda vuelta en las dos últimas elecciones, en 1992 y 1996. Nebot, el candidato natural de su partido, el Partido Social Cristiano, decidió que no competiría por la Presidencia en 1998 porque consideró que el Ecuador era “ingobernable”. Prefirió postularse a diputado nacional y lo hizo con un discurso preocupante que presagiaba conflictos futuros: “El Ecuador es ingobernable”, afirmó. “Desde el Congreso nosotros obligaremos a quien resulte triunfador a que cumpla sus promesas electorales”. El líder más importante de su partido, el alcalde de Guayaquil, León Febres Cordero (quien había sido presidente del país en la década de los ochenta), anunció que gobernarían “desde el Congreso”6.


»Aunque estas alarmantes palabras sonaban a una declaración de guerra anticipada contra el futuro Gobierno, fueron todavía más preocupantes dos acciones que Nebot realizó durante la campaña: firmó ante un notario público, junto con todos los candidatos a diputados de su partido y ante las cámaras de los noticieros de televisión, el compromiso de que jamás apoyaría una subida de impuestos al “hambreado pueblo ecuatoriano” y de que cualquier arreglo territorial con el Perú solo podría firmarse luego de que el pueblo ecuatoriano aprobara sus términos en un plebiscito o referendo.


»Si, como dice el viejo proverbio, “una persona es ama de las palabras que calla y esclava de las que pronuncia”, el PSC, el partido que más escaños obtenía usualmente en el Congreso y que en esta elección había quedado en segundo lugar, se había encasillado en una posición intransigente sobre los dos problemas más serios del país: una posible guerra con Perú y la inflación galopante derivada del déficit fiscal. Por su parte, la Izquierda Democrática y Pachakutik (esta última, una agrupación política indigenista de izquierda) se aprestaban a actuar en conjunto en el Congreso para oponerse a mi Gobierno. Hacían una especie de ejercicio de ‘democracia interna’ al multiplicar el número de sus voceros para expresar las opiniones de las diversas corrientes al interior.


»Por todo lo anterior, el reto más importante para nosotros era triunfar en las elecciones de segunda vuelta de manera tan exitosa como en la primera. Faltaban solamente seis semanas (es decir, 41 días) para el 12 de julio, fecha de la segunda vuelta. Por el efecto magnético del triunfo en primera vuelta, muchos individuos y agrupaciones políticas se subían ahora al carro de la victoria. Las encuestas que realizamos una semana después de la primera vuelta nos daban una ventaja de 14 puntos sobre nuestro opositor, Álvaro Noboa. Por lo pronto, creíamos que no había mayores posibilidades de que una tendencia tan clara cambiara en tan corto tiempo. Resolvimos mantener la misma estrategia de la primera vuelta. ¿Para qué cambiar algo que venía funcionando tan bien? Por aquel entonces me gustaba recordar que en la política, como en el tenis (deporte que me gustaba practicar), muchos partidos ganables se pierden más por la acumulación de errores propios no forzados que por los aciertos del oponente. En este punto de la carrera por la Presidencia, el más grande, costoso e imperdonable de esos errores sería, ya fuera por acción o por omisión, dejar de resonar con las necesidades de los votantes.


»La gran pregunta era cómo votaría el electorado costeño del PSC. ¿Primaría el voto regional, conocido como “mono vota por mono” (que era una forma coloquial de explicar la preferencia de los electores costeños por candidatos de su propia región)? ¿O primaría el voto antipopulista, antibucaramista? Si primaba el primero, votarían por Noboa, pero si primaba el segundo, votarían por mí. Como era un electorado enorme y que votaba en masa, de su comportamiento podría depender el resultado de la elección. Sin embargo, no podíamos olvidar que la inflación, la pobreza, el desempleo, la crisis económica y la desesperación de la población costeña afectada por El Niño habían inflamado su rabia contra el sistema político en general y contra el Gobierno ‘serrano’ en particular. Era un terreno abonado para campañas populistas antisistema en las que los dirigentes del PRE y su candidato, Álvaro Noboa, eran expertos.


»Precisamente tres semanas antes de la segunda vuelta, ocurrió lo inesperado: el Gobierno del presidente Fabián Alarcón, duramente criticado por no tomar decisiones económicas indispensables por ser impopulares, resolvió incrementar el precio del gas de consumo doméstico (que ya recibía un subsidio creciente) con el objeto de aminorar un poco el enorme déficit fiscal que sufría el país en el momento.


»Si la analizamos desde un ángulo macroeconómico, la decisión era correcta, pues cortaba los privilegios de los dos principales beneficiarios del subsidio: los contrabandistas que sacaban el gas del Ecuador y lo vendían a precios más altos en Colombia y Perú, y los propietarios de plantas industriales operadas con gas. Las instituciones multilaterales en Washington (el Fondo Monetario Internacional, el Banco Mundial y el Banco Interamericano de Desarrollo), los principales diarios del Ecuador y los analistas económicos en general alabaron la decisión y solo lamentaron que la reducción del subsidio fuese “demasiado pequeña y demasiado tarde”.


»Sin embargo, la reacción política a la decisión fue diferente y los partidos populistas se encargaron de comunicarla como sigue: un Gobierno (que era parte del odiado sistema político) serrano (es decir, enemigo de la Costa) que servía a los ricos (es decir, enemigo de los pobres) había tomado la decisión de incrementar el precio del gas. La decisión activó los tres ejes que motivaban el voto e hizo saltar todas nuestras alarmas electorales. Las protestas populares se extendieron en todo el país hasta pocas horas antes de la segunda vuelta.


»El PRE era muy eficiente en cerrar sus campañas con espectaculares golpes de efecto que consolidaban la votación en su favor y movilizaban a los indecisos. Noboa explotó la oportunidad al máximo y me acusó de ser un continuador de Alarcón. Pidió abiertamente a los electores que votaran por él (el candidato ajeno a la política y contrario al sistema político, de la Costa y amigo de los pobres, a pesar de ser el hombre más rico de Ecuador) y no por mí (presentándome como un “político, serrano y enemigo del pueblo, igual que el Gobierno”). De esta forma, Noboa también recogió votos de la población pobre serrana que se había visto afectada por el aumento del precio del gas y logró consolidar a su favor el voto protesta en contra del incremento.


»Se instaló entonces el escenario de pesadilla electoral que habíamos temido. En pocas horas se evaporó nuestra enorme ventaja y las encuestas retrataban una elección más pareja. Días más tarde ganamos la segunda vuelta por un 51% frente al 49% obtenido por Noboa, un margen menor al 9% que habíamos logrado en la primera vuelta. Ese resultado confirmó dos lecciones que ya conocíamos: primero, la volatilidad electoral de las grandes masas cuando aparecen en campaña decisiones económicas que las afectan; y segundo, que los llamados ‘precios políticos’, con el gas a la cabeza, son productos tan inflamables en el mundo físico como en el mundo electoral.


Veo en los rostros incrédulos de los participantes la desilusión que les produce la noticia.


—En un mes asumiré la Presidencia de la República del Ecuador. ¿Qué me recomiendan hacer? —les pregunto.


Un silencio de varios segundos. Algunos miran a sus compañeros y otros parecen ensimismados en sus propias reflexiones.


—¿Qué pasó? ¿Cómo se dio semejante cambio en la opinión pública en tan pocos días? —alguien logra articular finalmente.


—Todo resultado se deriva de una multitud de factores —respondo—. Sin embargo, en este caso, la subida del precio del gas fue determinante y cambió totalmente la percepción de los electores. El resultado electoral se puede explicar en versión narrativa (como ya lo hice), en versión analítica o en versión cínica. ¿Cuál prefieren?


—¡Las tres! —exclama con ímpetu una joven irlandesa.


El resto de la clase se ríe. La irlandesa se sonroja y crece la curiosidad.


—De acuerdo —digo—. Como dije, la versión narrativa ya la tienen. La versión analítica se puede resumir en pocas palabras: el resultado de las elecciones era totalmente explicable porque habíamos violado la regla de oro de la comunicación electoral: dejamos de resonar con los votantes. La volatilidad electoral en América Latina es enorme: mientras que dos semanas antes de la elección parecía que la ganaríamos con una mayoría aplastante, una semana más tarde enfrentábamos la posibilidad de que la perdiéramos. Nunca olviden que una elección es, como dicen los estadounidenses, un one-day sale: una promoción de venta que dura solo un día. No importa lo que ocurra antes o después del día en que se depositan los votos de una elección, la única realidad que cuenta es la de esas 24 horas.


—¿Y la versión cínica? —pregunta una voz desde el fondo.


—La explicación cínica la dio por esos días un hombre que había ganado mucho dinero en el negocio de contrabandear gas hacia el Perú, aprovechando que allá el precio era más alto. “¿No le dio miedo entrar en ese negocio que parece tan peligroso?”, le preguntaron. “No. Yo entré con confianza”, respondió tranquilamente el hombre, y lo explicó así: “Mire: cada vez que hay un negocio en el que tantas personas están dispuestas a defenderlo a uno, saliendo a protestar a las calles para evitar que alguien lo toque, ese es un negocio en el que uno tiene que entrar, si es que ya no está adentro”, y dicho esto finalizó con una risita burlona.


—No es la única vez en que las protestas de los pobres se manipulan para defender intereses ilegítimos mucho más poderosos que los suyos —intenta iniciar un nuevo diálogo el escéptico participante de la barba canosa.


—Lamentablemente se nos acaba el tiempo de esta clase —lo interrumpo con cortesía—. Reflexionen esta noche sobre todo lo que les he dicho ayer y hoy. Mañana escucharé su asesoría para dirimir las prioridades y el plan de acción del gobierno que voy a comenzar pronto. Luego, les presentaré la narración cronológica de los hechos que ocurrieron durante mi gobierno y les pediré que tomen decisiones para resolver los dilemas más difíciles de mi mandato. Por el momento, les sugiero aprovechar el buen tiempo que tenemos hoy caminando por el río Charles o en los alrededores de Harvard Square.


Me despido de los participantes. Los veo levantarse despacio de sus puestos y salir del salón en actitud reflexiva, con cara de preocupación por el duro obstáculo que tienen por delante como asesores de mi Gobierno. Entonces, me pongo a pensar en la secuencia de hechos que se iniciaron cuando supe que había sido elegido presidente del Ecuador y que me habían traído hasta aquí el día de hoy.


_______________


1 La marcada división regional del Ecuador hace natural que se califique a un Gobierno de “costeño” o de “serrano”, dependiendo de la región de donde provenga la mayoría electoral del presidente y de cuál sea la región que predomine en la composición del gabinete.


2 Corriente de la teología cristiana que defiende la opción preferencial por los pobres y las víctimas de la pobreza, denunciando la explotación, opresión e injusticia generadas por la práctica de relaciones sociales que han creado una situación de lo que consideran un “pecado estructural”.


3 Pachano, S. (2003, septiembre). Ecuador: bloqueos políticos y representación [presentación]. Kellog Institute of International Studies, Universidad de Notre Dame. Notre Dame, Indiana, Estados Unidos.


4 Pachano, S. (2003, septiembre). Ecuador: bloqueos políticos y representación. [presentación]. Kellog Institute of International Studies, Universidad de Notre Dame. Notre Dame, Indiana, Estados Unidos.


5 Pachano, S. (2003, septiembre). Ecuador: bloqueos políticos y representación. [presentación]. Kellog Institute of International Studies, Universidad de Notre Dame. Notre Dame, Indiana, Estados Unidos.


6 La edición del 27 de marzo de 1998 del diario El Universo resumió con el titular “Gobernaremos desde el Congreso. Moriré tuerto y de pie como mueren los hombres” la intervención del expresidente, y para entonces alcalde de Guayaquil, León Febres Cordero. Al día siguiente, la caricatura de Bonil (un reconocido caricaturista ecuatoriano) en el mismo diario mostraba a Febres Cordero y Nebot levantando los brazos y tomados de las manos diciendo: “Queremos un país gobernable…por eso le haremos la vida ingobernable al próximo presidente”.
La edición de diario El Comercio de 18 de abril resumió así el discurso de lanzamiento de las candidaturas del PSC el 16 de abril: “[Nebot] comprometió a los otros 120 candidatos al Congreso a seguir a pie juntillas sus propuestas, so pena de perder sus curules y abandonar el partido (…). Irán al Congreso para hacer cumplir las ofertas de campaña de quien sea elegido presidente. En el coliseo, los candidatos del PSC suscribieron un acta con los siguientes puntos: no tolerar más engaños contra el pueblo; exigir la reconstrucción de la Costa y la descentralización administrativa al presidente electo; no permitir la creación de más impuestos; y apoyar medidas que favorezcan a las clases populares (…). Por su lado, Nebot dijo: ‘El pueblo no aguanta más incapaces, corruptos, egoístas y blandengues que afectan el desarrollo del país’”.
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Ecuador: un barco que puede naufragar.

Imaginemos al Ecuador como un barco conducido por un capitén al
que llamamos presidente (A). Dos grandes motores impulsan al
barco: el sector privado y el sector publico (B). Ambos requieren del
combustible que se llama dinero, que proviene de las exportaciones,
los préstamos y la inversion extranjera (C). Una parte del casco del
barco lo forma el sector financiero (D). Los pasajeros del barco, que
son los ciudadanos del pais, viven situaciones de extrema inequi-
dad. Las élites econémicas viajan en primera clase y podrian irse,
llevando su dinero, a cualquier otro barco (E). Su privilegiado nivel
de vida produce constantes conflictos sociales con el resto de los
pasajeros que viajan en la parte baja del barco ().

De pronto el barco choca contra una gran roca, el déficit fiscal (G).
que abre un boguete en el casco del barco, por donde entra el agua
de la inflacién (H) al barco y empieza a inundarlo.

Los ciudadanos () luchan con desesperacion para mantener la
cabeza sobre el agua de la inflacion, que sigue entrando cada vez
con més fuerza.

La tormenta de El Nifio (J) destruye las instalaciones de la mitad del
barco, que se convierte en zona de desastre. La oposicion politica
en el Congreso y en las calles, bloquean el timén e impiden que el
capitdn pueda maniobrar el barco (K).

El barco no navega solo, lo hace en compaiiia de otros barcos de
diferentes tamafios que estan en crisis, cuyos problemas gene-
ran remolinos y fuertes oleajes (L).

El Perd es otro factor que aparece en escena, como un submarino
enemigo, armado y listo para disparar (M).

El Fondo Monetario Internacional sobrevuela la escena, como un
observador privilegiado de toda la situacion (N).






OEBPS/images/cover.jpg
Prélogo de
Domingo Cavallo

ASI DOLARIZA
ALECUADOR

Memorias de un acierto histérico en América Latina

Tastimonios e José L. Velisquez Ortiz - Alfredo Arizaga Gonzdlez - Jorge Guzmin Ortega
Mario Prado Mora - Miguel Casillo - Juan Pablo Aguilar Andrade
José Gutiérrez Wit - Benjamin Ortiz Brennan - Ricardo Hausmann

Ariel





OEBPS/images/81_img02.jpg
Argentina
Colombia I
Brasil I
Costa Rica I
Vienezuesla
Uruguay
Panama I
Chile I

10 50 20 a0 50





OEBPS/images/76_img01.jpg
HRenta VA Otros
Uruguay I s
‘Brasi) I
Trinidad y Tobago M s M
Bolivi I B
Belice I s
(Chile I 5
R. Dominicana G
Costa Rica I
Venezuela I
México I —
Argentina I ———
£l Salvador I S———
Colombia I S———
Ecuador NES——
Guatemala EEE——

0% 50 10% 1596 50 9% o5 06






OEBPS/images/103_img01.jpg





OEBPS/images/66_img01.jpg
UBICACION GEOGRAFICA

MAPA POLITICO DE SUDAMERICA MAPA FiSICO DE ECUADOR (1938
— =






OEBPS/images/86_img01.jpg
FTERICA. LS L —
* Asia IE——
Africa I
Europa Oriental Fss
Asia Oriental [
Medio Oriente ms
Desarrollados F
Ecuador I
Colombia
Perts
Honduras
Bolivia I ———————
Brasil
R. Dominicana I ——
Holt]
Belice I——
Costa Rica I
México I ————
Guatemala I
Chile I———
Argenting
Panamd I——
Nicaragua
Guyana I——
Surinam
Jamaica IE—
Paraguay I
Trinidad y Tobago
Uruguay
Bahamas
£l Salvador






OEBPS/images/76_img02.jpg
150






OEBPS/images/91_img01.jpg
0.9

0.8

0,7

0.6

0.5

0,4

0.3.

0.2

e
= = 3
e oo
e =
s
=
o
L]

i s o i

10





OEBPS/images/130_img01.jpg
1078 1984, 1988 1002 1908 1908 2002

T e





OEBPS/images/81_img01.jpg
. R —B—EEE—BEEBEES——.
‘Ecuador I
Venezuela I
‘Argentina | E—
R. Dominicana I —
Paraguay I
Panams I——
Uruguay I—
Chile IE—
Peru I———
E1 Salvador IEEEG——
Brasi| I
Honduras IEEE——
Costa Rica EG——
Boivia (1997) I—
México NE—

0 5 10 15 20





OEBPS/images/130_img02.jpg
319

27,7

247

272

1878

fE=h
—

I
s T reea

G e ma ey

f=3
S

2064
.J I- 1
E= 2002

pe—





OEBPS/images/83_img01.jpg
s oo
ArgentinG)
Al
(Costa Rico
Panam: |
Uruguay
ey ]
Chile
Hall
Brasil I——
Barbados I
£ Salvador I——
Belice F——
R. Dominicana E——
Honduras I—
Bolivia E——
México I—
Colombia E——
Guatemala E———
Bahamas I—
Trnidad y Tobago M
Venezuela

e
P —
Ecuador

B89% 89%

10 %

Pera E—
A%

P





OEBPS/images/83_img02.jpg
R,
Surinam ——
Trinidad y Tobago IE—
Chile E—
Panama E—
Brasi EE—
Uruguay mem
Costa Rica mm—
Argentina I——
Jamaica m—
Colombia m—
Honduras M

Bolivia I
Pera .

Paraguay
Guatemala Il

Haitf I

0 500 1000 1500 .





OEBPS/images/88_img02.jpg
L e ————————————
Chile —
Bolivia E—
Uruguay I—
Brasil I—
Argentina IEEE—
Guaternala EE——
El Salvador IE—
Costa Rica INEE—
o E—
R. Dominicana E——
e
Colombia ENEEEE—
e —
Nicaragua

Paraguay mm—

= 03

04

México |
0

01





OEBPS/images/78_img01.jpg
Paraguay S —————
P ——
[y = —
Panamy —
[y —
Y = —
El Salvador m—
Bros | —————————
Guatemala p—
Belice e ——
Venezuelo e ——
R DOminicana —
Meico e —
Jamaica ——
Trinidad y Tobapo —
Chile —
Nicaragua
Honduras
Colombia —
Barbados
Ecuador s
Bahamas
Costa Rica
Uruguay §
Surinam_
Hait

0% 2% 4% 6% 8% 10% 12% 14% 16%
4005 000

18%





OEBPS/images/88_img01.jpg
e ——
Ecuador I
Chile I
Bolivia IE——
Uruguay I—
R. Dominicana E—
El Salvador I—
Guatemala IEE—
Colombia EE——
Argenting IE—
México I—
Paraguay EEE—
Trinidad y Tobago I
Guyana I—
Nicaragua IE—
Honduras IE—
Perd —
Jamaica EE—
0 Py Y 8 Py 10






OEBPS/images/73_img01.jpg
=3,00

20,00

15.00

10.00

500 A

i At

5,00 t

-10,00
2 4 6 8 101214 16 18 20 22 24 26 28 30 32 34 36 38 40

P





OEBPS/images/131_img02.jpg
Bucaram (19 %)

Gobierno (27 %)

lzquierda y otros (7 %)

Pro Gobierno (6 %)

Centroizquierda (20 %),

Socialcristianos (21%)





OEBPS/images/68_img02.jpg
el Expulsion de

Bucaram Bricsne

0 anuncia caja
de conversion

60 Tequila, \
conflicto Bucaram
s0 conPeri presidente

\

10 T T T T T T T T T
1005 1908 1007






OEBPS/images/68_img01.jpg
Colombia (6%)

Venezuela (7%),

Argentina (20%),





OEBPS/images/131_img01.jpg
1092





OEBPS/images/85_img02.jpg
bt ———————————————————
Trinidady Tobago I ——
Bracil I
Jamaica ——
Gosta Rica I—
Surinam EE——
Panama IEE—
Chile I—
Colombia E—
Uruguay —
Honduras IE—
Haiti m—
Guatemala E—
Paraguay I—
Argentina I
Bolivia
Ecuador NI

0 2000 4000





OEBPS/images/109_img01.jpg





OEBPS/images/85_img01.jpg
M,
Trinidad y Tobago —

R —
Costa Rica
Panama E—
sl —
Uruguay
Argenina 1/ E—
Chie mm—
Surinam m—
Colombia __
Honduras
Ecuador _-
Paraguay
Perd =
Bolivia
Guatemala 1/ Il
Haiti
o 500 1000

— 0 9500






